
Año xn/n* 840/80 ptas. 

«̂iminnE 
l iga omni iüsta levotoídanaria-(niar^ 

Aumenta la inseguridad... 
y la **histeria ciudadana'* 

"La sociedad nos rechaza/como a seres apestados/sin' 
importar que seamos/ como ellos, seres humarlos... 
A nosotros nos encierran!a nuestra familia agobian/y not 
les importa nada/que nos volvamos escoria 

- ¿De qué nos sirve querer/ser unos hombres honrados/si 
ellos y su sistema/nos tienen acorralados?... 

Estos versos son de un poeta que no podrá continuarlos. 
Murió el otro día —asesinado o suicidado, nadie lo sabe y 
es lo de m e n o s - en el atraco a una sucursal de una Caja 
de Ahorros, en San Sebastián. Se llamaba Fausto Calen-
de Villanueva. Fausto quería curarse. La diputación de 
Guipúzcoa dió largas a su demanda de asistencia médica; 
la organización de dudosos fines fi lantrópicos "El Patriar-
ca" le exigía dinero para ingresar en uno de sus centros y 
el Estado le negó los tres gramos de heroína que habla 
pedido antes de entregarse a los GEOs. 

El endurecimiento de las leyes represivas y de las con-
denas carcelarias, el incremento de los efectivos policia-
les y de las "conductas delictivas" a perseguir - medidas 
previsibles del Gobierno apoyadas por el pleno de las 
Cortes— amenazan con criminalizar a aún más amplios 
sectores sociales, con generalizar la inseguridad y, 
también, con alimentar hasta la locura la histeria "ciuda-
dana" que califica de "normales" hechos tan horribles 
como la muerte de F a u s t o . • 

El Estado 
español 
ante la 

integración 
en la CEE 

Ipágrnaiei 

Solidaridad 
con El Salvador 

El despliegue de 2500 marines a lo 
largo de la frontera entre Hondu-
ras V El Salvador confirma las 
sospechas de los revolucionarios 
salvadoreños sobre el papel de la 
farsa electoral en el país como co-
bertura de la intervención militar 
directa de los EEUU. Y, lamenta-
blemente, las Iniciativas de solida-
ridad con Centroamérica, como la 
manifestación de Madrid el pasa-
do 30 de marzo, no están a la 
altura de las circunstancias. • 

{Mirador, página?) 

ENTREVISTA CON JUAN GUTIERREZ (FORO POR EL DESARME Y LA PAZ) 

' 'Si un país consigue forzar un referéndum, 
desestabiliza el mecanismo de la OTAN en toda Europa, porque 
lo van a exigir en todos lados'' 

(Página 5 y6) 
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En memoria de 
Txema Orbezúa 

En la madrugada del lunes 26 
moría Txema Orbezua 
(militante de irauttza) al estallar el 
artefacto que manipulaba. 

Había nacido hace 29 anos en 
Bilbao y residía en Basauri, traba-
jaba en la Diputación de Bizkaia, 

Desde los 15 años, luchó por la 
revolución socialista. A esa edad 
fue detenido por primera vez acu-
sado de asociación ilegal y de per-
tenecer a las Juventudes del 
E M K , Sería la primera de una serie 
de detenciones, torturas y encar-
celamientos que no lograron 
apagar su fuego revolucionarlo. 

Presente en todos los movi-
mientos indícales, políticos y po-
pulares de Basauri; militante del 

Contestando a 
mi amigo Iñaki 
La semana pasada publicabas una 
carta contando un incidente que 
tuvisteis en un bar perteneciente a 
gente de H B en el que o s hicieron 
apagar el porro que os habíais 
liado. 

M e parece bien que escribas 
contra la actitud no dejar fumar un 
porro en el bar. Esté muy bien la 
comparación que haces con la pe-
ligrosa química que hacen pasar 

E M K hasta que, como recordaba 
Rosa Olivares, en el aRo 1979 nos 
abandonó. Lo que hizo a [)8rtir de 
esa fecha sólo aparece claro a la 
luz de su muerte: seguir la lucha 
por otros medios. Venciendo las 

incomprensiones, los reproches 
de quienes pensábamos que wé 
uno más de los muchos que han 
sucumbido al "desencanto " de la 
Reforma, Txema siguió peleando 
por aquello que había peleado 
siempre: le revolución socialista. 

B O U T D I 
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por vino. A mí también me parece 
una pasada que se metan con un 
porro y no con el "destrozo de 
hígados y estómagos " de S A V I N 
y similares. 

Pero lo que no entiendo es el in-
jerto que haces affadiendo a tu 
anécdota lo siguiente: " L o s tres 
habíamos votado en alguna 
ocasión HB . Difícilmente lo vamos 
a volver a hacer y mucho menos a 
pisar su bar. (...) los tres nos con-
sideramos tan "herria" como todo 
Herri Batsuma junto". Es lógico 
que si no o s sentís a gusto en un 
sitio paséis de él. Yo también lo 
hago. Pero querer meter con cal-

zador una crftica de esa tipo me 
parece, como mínimo, fuere de 
lugar. 

Tú mismo conoces bares de 
gente de H B que te dejan liarte los 
canutos que quiera. Y al revés, 
conoces otros bares de gente de 
otras ideologías que no te dejan. Y 
por eso no te replanteas lo que vas 
a hacer en las siguientes eleccio-
nes. Querer juzgar a H B - c a t i -
gándoles tín tu voto, como 
aquello de la c o n s i g n a - por esa 
anécdota es un poco gehiegi e 
infantil. 

El asunto no va de votos, ni de 
quien es más "herr ia" que quien. 

la causa de los trabajadores y los 
pueblos oprimidos. 

La experiencia de Txema no es 
baldía, ni cae en saco roto, forma 
parte de las experiencias que 
todos los revolucionarios y revo-
luc ionar ia s t e n d r e m o s que 
asimilar para conseguir los objeti-
vos por los que Txema ha muerto 
que son ios nuestros. 

En diciembre del aRo pasado, 
Z E R E Q I N 7 reproduda parte de ta 
primera publicación de Irauitza, 
allí se escribía: "Nues t ro objetivo 
último es acabar con la exr^ota-
ción capitalista y con la opresión 
nacional sobra Euskadi y somos 
conscientes de que todo ello sólo 
es posible a trevéis de ia revolución 
. POr ese objetivo merece la pena 
vivir y morir. Txema lo ha hecho. 
Txema gogoa zaitu g u . G 

A l be r to (B i lbao) 
B problema es otro: ¿ C o m o 
vamos cambiando esta mierda de 
situación aquí y ahora?... Porque 
todos sabemos las responsabilida-
des del P S O E ante todo lo que se 
está pasando aquí, pero, ¿ a que 
entrarías en ia Casa del Pueblo de 
Gross si algún conocido te invitara 
a un vino? 

Dirijamos los " t i ro s " hacia otro 
lado, inaki .D 

A r t za . {B i lbao) 

...... 

I T l » 
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Política 

¿Parón nuclear? 

EL último consejo de ministros de 
marzo envió al Parlamento el nuevo 
proyecto de Plan Energético Nacio-

nal (PEN), que debe tener vigencia hasta 
1992. La prensa ha hablado de parón nu-
clear porque este plan prevé la paralización 
de cinco de las doce centraies que habían 
sido aprobadas por el gobierno de U C D . En 
realidad sólo se han parado aquellas que ya 
estaban y aquellas cuyas obras no se ha-
bían iniciado prácticamente. Todas las que 
tenían un estado avanzado de construc-
ción serán finalmei;)te conectadas a la red, 
lo que supondrá cuatro (o cinco) nuevas 
nucleares, 

Las centrales cuyas obras deben parali-
z v M t o n L«m6nlz i y 11. THHb II y Val -
d « M b s H * r B t I y II. La paralización es solo 
Itteraris en k>8 casos de las segundas cen-
trales de Trillo y V«ld»caball«rt»t, dado lo 
poco avanzado de las obras y de las in-
versiones. Las centrales de l ^ m ó n l z ya 
habían s ido paralizadas de hecho por el go-
bierno de UCe , ante la imposibilidad de ha-
cer frente a los atentados de E T A y a la mo-
vilización popular. La única paralización 
con efectos medianamente importantes es 
la de Valdeeabal lerD», que según les em-
presas constructoras se encontraba ya ai 
5 0 % de las obras prewstas. Pero este dato 
ha sido contestado por técnicos de la pro-
pia central, según los cuales se han exage-
rado las inversiones realizadas y se han pro-

ducido, además, irregularidades y fallos de 
seguridad en la construcción. Las empre-
sas eléctricas y de bienes de equipo con-
centraron su ofensiva en la puesta en mar-
cha de esta central. Y lo más probable es 
que cons igan su objetivo. Porque Solcha-
ga ha encontrado, una " so luc ión imagina-
t iva" que permita dar satisfacción a tos 
empresarios. S e trata de un "criterio auto-
mático de modificación" incluido en el 
PEN, según el cual podrán ampliarse las 
centrales en hjncionamiento si la demanda 
eléctrica crece por encima de las previsio-
nes. Los empresarios no ocultan su satis-
facción por esta nueva concesión del go -
bierno del P S O E , porque están seguros que 
finalmente serán cinco las nucleares que 
entrarán en funcionamiento. 

eL resultado Inmediato del P E N se-
rá la puesta en funcionamiento de 
las centrales de Cofrentes, A s o ó 

H, Trillo t y Vande l l6s II, que suman 
7.500 M W más a la potencia nuclear insta-
lada y elevan a diez el número de centrales 
en funcionamiento. En este sentido se tra-
ta de un auténtico tir&n nuclear. 

El nuevo Plan Energético se muestra res-
petuoso con los intereses de las grandes 
empresas eléctricas y de bienes de equipo, 
que hen presionado intensamente a favor 
de la energía nuclear en detrimento de 
fuentes de energía más tradicionales (como 
el carbón, el fuel o el gas) y, por supuesto, 
de otras fuentes de energía alternativas y 
no contaminantes, que no se han previsto 
en el PEN. El gobierno comparte plena-
mente estas preferencias, así como la ideo-
logía según ta cual para no perder el tren de 
la tercera revolución tecnológica, es nece-
sario montarse en el vagón nuclear. La úni-
ca divergencia se refiere a la estimación de 
la demanda de electricidad en los próximos 
anos. El gobierno considera que mantener 
los planes nucleares de U C D obligaría a 
unas enormes inversiones, a una sobrepro-
ducción de electricidad y a la necesidad de 
una reestructuración brutal del sector. Por 
eso ha frenado el tirón nuciear. Pero los 
errores de inversión de las nucleares los van 
a pagar el conjunto de los ciudadanos. 

1A S empresas eléctricas exigen con-
trapartidas por las inversiones rea-
lizadas en las cinco centrales para-

lizadas por el PEN, estimadas en unos 
500.000 millones de pesetas. La primera de 
ellas es un Qjmento de las tarifas eléctricas, 
que permita dedicar una parte sustancial de 
las mismas a la amortización de las inver-
siones realizadas (de hecho se trata de una 
fórmula ya vigente, puesto que la mitad del 
6 % de aumento de tarifas eléctricas auto-

) por el gobierno el affo pasado, se de-

dicaba a este concepto). De este 
todos los ciudadanos se verán obligados a 
pagar, con el recibo de ta luz, un " impues-
to contrarevoiucionario" a los grandes mo-
nopolios eléctricos. Pero como probable-
mente será insuficiente para reintegrarles 
en breve plazo el dinero que han mal-
gastado, se habla también de la posibili-dad 
de que el gobierno se haga cargo de una 
parte de la deuda de las nucleares como 
pago por la proyectada nacionalización de 
la red de alta tensión (cuyo precio es, pre-
cisamente, motivo de negociación). Una 
última forma de devolver dinero a las nu-
cleares será a través de tas ayudas estata-
les a los planes de reestructuración del sec-
tor de bienes de equipo, que argumenta 
que el nuevo Plan Energético le deja sin 
cartera de pedidos. 

El P E N es una nueva demostración de 
que el gobierno del P S O E se mueve por la 
lógica del capital. Que el mantenimiento de 
los beneficios de los empresarios le impor-
ta más que los riesgos de una polución 
segura y de un accidente nuclear probable. 
El parón nuclear de verdad, o sea, la para-
lización de todas las centrales en cons-
trucción (y, después, de las otras) sólo 
puede imponerse con la movilización. Pon-
gamos manos a la obra.D 

"El PEN no responde a las necesidades 
de la población" 

La CEAN (Coordinadora Estatal Antí-
nuclear), reunida durante los días 24 y 
^ en Arganda del Rey, rechaza el ac-
tual modelo de sociedad, de produc-
ción y de consumo. Entendemos que 
el PEN no responde a las necesidades 
reales de la población, sino exclusiva-
mente 8 los intereses del capital. Pero, 
aún dentro de la propia lógica del sis-
teme, l8 utilización de las fuentes 
energéticas ya existentes está dese-
quilibrada en el PEN en favor de las 
energías duras y sobre todo de las más 
peligrosas y dependientes como la 
Energía Nuclear, que no es ni nece-
saria ni admisible. 

En este sentido y referido al obje-
tivo de diversificación de las fuentes 
energéticas convencionales para redu-
cir la dependencia como contempla el 
PEN, es contradictorio el pepel de mí-
nima importancia que se contempla 
respecto al gas natural, lo que acredi-
ta que este tipo de decisiones vienen 
derivadas por determinadas presio-
nes políticas internacionales. 

Las medidas mínimas que reajusten 
el PEN para evitar una total servi-
dumbre de los intereses del capital 
podrían ser: 

1 - Abandono del proyecto de nu-
clearlzación que se contempla en el 

mismo y que significa ampliar el 
parque nuclear hasta 7.500 MW. O lo 
que es lo mismo, añadir a las seis 
centrales nucleares ye funcionando 
cuatro nuevos grupos, con posibili-
dad de ampliar a cinco, según se des-
prende de recientes declaraciones del 
ministro Solchaga. Planteamos al res-
pecto la paralización de todas las cen-
trales nucleares y de las obras de 
construcción de nuevos grupos ahora 
en curso en el Estado espafiol. 

2 - Consideramos una burla la total 
inexistencia de planes de desarrollo de 
las energías renovables para las que 
no se prevé ninguna participación en 
el PEN. 

3 - Rechazamos el modelo energé-
tico intensivo en energía que se con-
sagra en el PEN y que tiende a iden-
tificar el desarrollo económico con un 
incremento de utilización de energía, 
aún en contra de las tendencias de los 
países de nuestro entorno. 

4 - Estimamos insuficientes las me-
didas de ahorro previstas, 

5 - Hacerrtos especiel incapié en 
que los costos derivados de los erro-
res de planificación de las Compañías 
Eléctricas no repercuten sobre los 
consumidores por vía del incremento 
de tarifas, Ú 

Raúl, ademais de que anunciaches algo novo, 
no bicarelo do bico do brelo • 
canta un paxaríño, 
no mesmiño bicarelo do bico do brelo. 

El pasado 20 de marzo, Raúl nos dejaba para siempre, "No aguanto 
más", nos decía en su última carta, dramática carta en la que expresaba la 
decisión de poner fin a su vida. En ella, también, una petición innecesaria: 
que le recordemos como lo que siempre fué, un inconformista, un revo-
lucionario, una persona que jamás renunció a la lucha por una sociedad 

_ libre. Quienes le conocimos no podemos recordarle de otra manera.• _ 
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Política 

"Primavera-84" 
C o n la pasada c a n a " O t o ñ o 63 " h izo su a p a r i c i ó n en Euskadí 
un m o v i m i e n t o n u e v o , q u e s in t ene r sus per f i l es m u y de f i n i dos 
quer ía l lenar u n vac ío y dar exp res ión y respues ta a a lgo q u e 
m i l l o n e s de personas en t o d o el m u n d o se p lan tean : h o y se es tán 
c r e a n d o las c o n d i c i o n e s para la d e s t r u c c i ó n de t o d a la v ida 
h u m a n a y da n u e s t r o p lane ta . 

A h o r a , c u a n d o nos e n c o n t r a m o s an ta la " p r i m a v e r a 84 " h e m o s 
de v o l v e r a r e t o m a r las cues t i ones p lan teadas y re f l ex iona r sobre 
los p r o b l e m a s nuevos y v ie jos . 

E. Zub iza r re ta 

U raíz del problema del milita-
rismo y de la guerra está en la na-
turaleza del propio sistema y de 
sus aparatos. Ejércitos y guerras 
ha habido siempre y siempre ade-
más, han estado &l servicio de los 
poderosos. 

No es esto precisamente lo que 
ha variado hoy. Lo que ha cambia-
do es la magnitud de las conse-
cuenciss destructivas de la guerra 
de su carácter irreparable. Si a 
esto añadimos que las condicio-
nes actuales hacen de la guerra 
algo posible, podemos llegar a en-
tender la in'acionalidad lograda 
por et propio s i s t ^ a . 

¿ Q u é n 
q u « 6 b j » t l v b s 7 

n t o . 

Esto es lo que permite entender 
la explosión de la marea anti-gue-
rra, su extensión y amplitud. Pero 
no hay sólo esto. El movimiento 
pacifista europeo fundamental-
mente ha sabido entender que 
para garantizar su ampli tud, sólo 
se podía hacer desde una óptica: 
diversidad. 

Diversidad en los sectores que 
confluyen en ia lucha, sectores 
más concienciados y otros no tan-

to, pluralismo en las diferentes op-
ciones políticas que convergen en 
las acciones, combinación de mé-
todos radicales con otros más mo-
derados. Todo ello con la idea de 
presentar un amplio frente de mo-
vilización. 

No hay que esconder los peli-
gros y limitaciones que se pueden 
producir; pero lo fundamental es 
la dinámica real y ésta apunta 
hacia el enfrentamiento y la pues-
ta en cuestión de la autoridad es-
tablecida. Aunque los límites exis-
ten. El movimiento pacifista 
europeo batalla contra los euromi-
siles, pero en cambio, no todos 
sus integrantes se plantean la reti-
rada de sus respectivos países de 
la OTAN. Y esto es una realidad y 
una Iimit8i:ión. 

Ahora bien, ¿debemos plantear 
que el único movimiento válido es 
aquel que recoja, con una cohe-
rencia más o menos total, todo el 
conjunto de temas planteados?. 
¿Desde sus comienzos el movi-
miento pacifista debe ser cons-
ciente de que la única forma de 
acabar con el peligro de guerra es-
triba en acabar con el sistema y 
con sus aparatos (Ejército fun-
damentalmente)?. Af irmar esto 
significa en realidad dificultar que 
exista un movimiento amplio y 

pluralista, es hacer que desde sus 
inicios las coherencias internas 
desplacen a la práctica real. 

Esto no significa que la tarea de 
la izquierda revolucionaria sea la 
de actuar con unos objetivos difu-
sos y generales, y propugnar 
aquellos métodos que por ser más 
moderados sean más fácilmente 
witendidos y apoyados por todo el 
mundo. Significa ser conscientes 
de que es necesaria una act i tud 
cuidadosa para buscar mecanis-
mos que permitan una amplia ac-
ción del movimiento junto a la de-
nuncia clara de las raíces claras 
del problema. 

Es por ello que debemos rela-
cionar la OTAN y las bases ameri-
canas con el propio Ejército aquí 
existente, el peligro de guerra con 
la existencia de los bloques mili-
tares, el desarme unilateral con el 
rearme interior, las restricciones 
de libertades con la sociedad mi-
litarizada.., pero otra cosa es pen-
sar que sólo un planteamiento que 
lo relaciones todo sea la condi-
ción previa para levantar un movi-
miento en laa actuales condicio-
nes en Euskadí. Habría que esfor-
zarse, mejor, en buscar entre 
todos aquellos temas y acciones 

concretas que permitan dar masi-
vidad y extensión a un movimien-
to que es pluralista y que está to-
davía en sus inicios. 

¿Qué paaa con HB y EE7 
Aunque por razones diferentes, 

ninguno de ambos participa en los 
organismos de base más dinámi-
cos que preparan la campafla. 

HB, tras la ruptura del final de la 
campana últ ima, no sólo se en-
cuentra fuera de la actual convo-
catoria sino que es difícil que esta 
situación cambie. Diversos temas 
de la campana relativos a bloques 
militares, concepciones del paci-
f ismo V antimil i tarismo pueden ser 
elementos que a su juicio le impi-
dan estar presente. Lo que es bien 
claro es que HB demostró en la 
pasada campana su " incomodi -
dad " para trabajar en un conglo-
merado amplio ele grupos en los 
que su hegemonía no era clara. 

Por otra parte, tampoco existe 
una voluntad decidida de poner 
los medios para salvar las dife-
rencias existentes. En estas situa-
ciones las acusaciones no sirven 
para mucho, sólo para la autojus-
t i f icación. 

EE sí participa en la campana 
aunque está desarrollando una ac-
t ividad, sobre todo a partir del co-
lectivo DEBA, con gravas peligros 
sectarios, de forma que muchas 
cosas de lo hasta ahora conse-
guido pueden desaparecer. Es en 
concreto el papel que quieren 
hacer jugar a la consigna de " re-
fe réndum". 

¿Qué pasa con 
et refaréndum? 

Este es un tema importante y 

que además va a traer consecuen-
cias por las diferencias existentes 
con el movimiento del resto del 
Estado; 

Sobre este tema existen dos 
elementos diferentes: 

a) Cuál debe ser nuestra postu-
ra, favoraUe o no, a la consigna 
" re fe réndum" . Aunque sea nece-
saria una mayor profundizaclón 
sobre el tema, debemos saber 
aprovechar a nuestro favor el nu-
do de contradicciones que para el 
Gobierno supone; y hoy pedir el 
referéndum es algo que re^erza al 
movimiento contra la entrada en 
la O T A N más allá de los posibles 
riesgos que pueda ^aer la consig-
na. 

b) Cómo se debe utilizar esta 
consigna en Euskadí: nadie debe 
"esconder " sus posiciones y por 
tanto debe ser conocido y recono-
cido el hecho de que existe una 
parte de quienes están en este 
movimiento que asume esta con-
signa sin hacer ninguna dejación 
de todos los demás temas. Pero 
no se trata de considerar a esta 
consigna como la " imprescindi-
b le" para tirar adelante. Esto no se 
debe convert ir en la línea "diviso-
ria de aguas" en el movimiento. 

Estas reflexiones quieren ser el 
inicio de una discusión que apare-
ce como necesaria, no aóio por los 
problemas nuevos que tenemos 
que afrontar sino por las particu-
laridades que tiene en su desarro-
llo práctico en Euskadi. Hoy es 
más que nunca necesario el que 
esta discusión se amplíe y organi-
ce. Los futuros encuentros del 5 y 
6 de mayo deben ser un elemento 
impor tan te den t ro de este 
camino. No hemos hecho más 
que empezar. • 

Ífet]eíñon0s sobie la violencia 

Oéase anai 

. ESDE los t iempos de Georges Sorel 
teórico cuya obra influyó por igual 

^ en socialistas de la primera hornada 
B anarquistas), como en los fascistas, 

al decir de algunos estudiosos del t e m a - , 
desde hace más de un siglo, la violencia es 
un tema de reflexión; un tema teórico, 
cuyas gotas nos alcanzan también a noso-
tros, después de tanto t iempo. Y hablo, 
claro esté, del gotear teórico; la violencia 
práctica no es que nos ' aipique, sino que 
estamos metidos de lleno en ella y, ade-
más, como víctimas. El l lamado "terroris-
mo blanco" y la " tor tura blanca", son ar-
mas en manos del Estado; armas para 
coaccionar, aterrar y eliminar cualquier po-
sibilidad de pensamiento de izquierdas, por 
el simple recurso - a u n q u e también em-
plea otras más so f is t i cadas- de asustar. 
Pero no es esa, o no sólo, la que me ha 
despertado las refiexiones que refiejo, una 
parte mínima, en estas viñetas: la que me 
ocupa - y me p r e o c u p a - es una línea de 
violencia general, que venimos sufriendo 
en Europa desde la Segunda Guerra Mun-
dial, poco más o menos -en tend iendo el 
episodio de la guerra civil española como 
parte de esta conflagración m u n d i a l - , y 
que ahora se nos quiere hacer pasar por un 
fenómeno moderno, contemporáneo y 
hasta juvenil. 

f |ARECE ser que la vida humana, en 
no empezó a ser respetada hasta 

la ilustración, o incluso algo des-
después de la Revoluclión Francesa, 

Antes, el hombre —blanco o negro, aun-
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que con los negros se era más duro, por-
que había además la coartada de que no 
eran del todo humanos— no valía más que 
como mercancía; podía ser golpeado o ase-
sinado con toda tranquil idad, si su precio 
no era lo suficientemente alto como para 
interesar a alguien. Y, así, durante cuaren-
ta siglos de historia de la civilización. 
Ahora, la cosa no ha cambiado en esencia, 
aunque las formas sí sean diferentes, y 
también el sistema de valores que se em-
plea para determinar la utilidad de un ser 
humano. Pues bien: a mi entender, esta es 
una forma vhhnta de vivir. Todo lo que de 
ellos sale: la muerte casi gratuita, el sufri-
miento como espectáculo de masas - c i r c o 
romano, ejecuciones en la te le. . .—, el des-
precio a la dignidad del hombre, que es la 
dignidad del cuerpo, el sistema peniten-
ciarlo y demás horrores de nuestro sistema 
social; todo esto, es la auténtica "ola de 
violencia". Por el contrario, los atracos, la 
lucha armada, la expropiación y las llama-
das "huelgas salvajes", no son sino formas 
de defensa frente a la violencia institucio-
nal, y también instituida como forma de vi-
da. 

É A violencia, y su consecuencia in-
mediata, el deseo sadomasoquista 
de dominar y ser dominado, son 

constantes en nuestra Historia: pero hay 
que cambiar la Historia. No podemos con-
tentarnos con el argumento de los otólo-
gos: somos una raza animal, la violencia es 
normal entre los animales, luego somos 
violentos por naturaleza. De acuerdo: so-
mos animales. Pero, ni todos los animales 
son violentos - e s més: generalmente, es 

raro que individuos de la misma raza se ma-
ten entre sí; y el único animal que tortura a 
sus víctimas, es el h o m b r e - , ni nuestra 
condición animal as inauperable, sin evo-
(revo)-lución posible. Pero, tal como estén 
las cosas: se nos dice que vivimos en una 
época de excepcional violencia, y es menti-
ra. Y, además, se nos acusa a noaotros 
- j ó v e n e s , opr imidos de todas c l a a e s - de 
crear tal violencia, cuando es completa-
mente al revés: los oprimidos, que algunoa 
l laman "marginados sociales", vhílmos so-
metidos a una presión constante: miedo, 
hambre, insatisfacción, son las circunstan-
cias habituales de nuestra vida. Lógico es, 
pues, que a veces - l o s que se atreven de 
entre n o s o t r o s - respondan: es lógico res-
ponder con la violencia a un Estado (de co-
sas) que por la violencia se impone, que 
nos ensena su pastel y no nos lo dé, que 
contes ta a bo fe tadas a cua lqu ier 
pregunta.. . Los grupos armados, ampara-
dos o no en siglas políticas, me parecen 
una respuesta a un sistema armado hasta 
más allá de los dientes de la estratosfera 
-m iss i l es , satélites armados, e t c . - , a los 
grupos de fascistas asesinos que nos ma-
tan con casi impunidad. Yo aoy alguien de 
carácter bastante tranqui lo, pero me 
subleva el que a los apaleados, a los perde-
dores, a los miembros de un lúmpen cada 
vez más amplio, gracias al mal hacer de 
nuestros gobernantes, se nos acuse de 
apafearnosotros a los que tienen el garrote 
en la mano. Y se diga que somos nosotros 
los que montamos la famosa "escalada de 
la violencia". Autodefensa, sí; pero la vio-
lencia es de ellos. • 
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El y consolida ¡ntornaclonalmen- Paz, Iniciativa que raúne y conjunta diferentes núcleos y personas 
h ^ campanas florecen imparables. Donostia del movimiento pacifista. Juan Gutiérrez m un destacado activista del 

"Pi pSSVcTiPwn colectivo de CCOO. Foro que ha asistido también a la Primera Conferencia del Movimien-
por el Desarme y la Paz (ETENI) y la reciente creación del Foro por la to Pacifista y de Liberación, realizada recientemente en IMalta. 

Juan Gutiérrez, o la vitalidad del movimiento 
pacifista internacional 

Zabarziger 

Juan es madrileño, hijo de cán-
tabros, con ia apariencia de un 
auténtico santón pacifista: cábe-
nos y barba blanquecinos y una 
contagiosa afabilidad y serenidad 
vita!. Delegado estudiantil de ia 
Escuela de ingenieros en 1957, 
emigró a Suiza para imbuirse en 
presupuestos existencialistas y en 
la psicología de Jung. Pasó luego 
a Alemania y affl fuá arrastrado 
por ia marea estudiantil de final de 
los 60, cuando Rudi Deutschke. 
participó en la Hamada Universi-
dad Critica da Hamburgo en 1967. 
A pasar de aquel colorista movi-
Hiianto auropeo Juan pensaba en 
Madrid y quería aaguir en lucha di-
mta contra a/ franquismo. Se en-
roló en ORT y entró a trabajar de 
ñductof en unos astilleros para 
eatar más carca de ias luchas 
obmas. 

Luego vino la gran crisis. «Tuve 
ta MMTte de eatar polit izado antes 
de entrar en ORT. M i batacazo ha 
•ido menoe grave. Viví la crisis en-
cabezando una tendencia que se 
Rwnaba La Hebra. Eso me ayudó a 
no acabar f rustrado, quemado. 
Cuando vol>rf a Madrid tuve que 
ponerme a firmar avales banca-
ríos que te arruinan para un mon-
tón de aflos. Comprendía que las 
r e v o l u c i o n e s p u e d e n se r 
destruidas deede dentro. Ocurre 
que somos lúcidos por un lado y 
tontos por ot ro, unos pi tufos. Te 
ofrecían una exaltación de tu pro-
pio yo, una super identif icación 
contigo mismo como figura histó-
rica, elemento consciente de la 
clase que va a hacer algo tras-
cendental, el paso más imF>ortante 
de la humanidad: del reino de la 
necesidad al reino de la libertad. Y 
en nombre de eso justi f ican la de-
sertización de la vida familiar, de 
tu cuerpo... es como sí poseyeras 
una especie de valía histórica por 
encima de los demás humanos. 
Luego se pasa a una degenera-
ción mayor; engañar a la gente, ir-
te con la caja del part ido; tratar de 
tener un bote salvavidas y dejar a 
todo el mundo con pufos como hi-
cieron los dirígentee. Lo curioso 
es que yo estaba en Alemania en 
una atmósfera ecologista y alter-
nativay a la vez met ido en un par-
tido puro y dogmát ico». 

El forb p o r e l 

DMarme y ia Paz 

Juan dirigió durant» dos años el 
Centro de Estudios Socioecológh 
eos de Madrid. Trabajaba muchas 
horas por una miseria, según con-
fiesa. Piensa que el Centro tenia 
sentido con a! PSOE en la oposi-
ción pero que con los socialistas 
en el gobierno ya no hay indepen-
dencia posible. Luego se vino a 
Donostia porque encontró un tra-
bajo y tenle amigos. «Vine a Éus-
kadl el 29 de noviembre del 82, el 
mismo día en que Felipe Gonzá-
lez hizo la declaración de Gobier-
no». Y Juan se carcajee Irónico de 
semejante anécdo^. Aquí entró 
en contacto con núcleos acolo-
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gistes como el colectivo Txusta-
rra, que planteaban unirse en to 
que luego ha resultado ia Asam-
blea Ecologista de Donostia. La 
idea de Juan era experimentar con 
prácticas ya dasarroUedas en Ale-
mania y Madrid. Crear un centro 
de sarvictos que facilitase informa-
ción y argumentos al movimiento, 
sin acumular poder. As! nació 
Begi Haundi, agencia de servicios 
que edita foHetos informativos y 
que ha traducido ai castellano les 
ponencias de diferentes conferen-
cias internacionales. 

Le confíuencie de pacifistas y 
ecologistas ha dado pie ahora a ia 
creación del Foro por ia Paz. Juan 
explica que no todos ios miem-
bros de la asamblee ecologista es-
tán en el Foro y ni siquiera todo 
Bagi HaundI . «Hay gente que ve 
la iniciativa un poco prematura. 
Hemos definido el Foro por el De-
sarme y la Paz en ese orden por-
que las paces sin desarme sueien 
ser horrorosas. La composición de 
la iniciativa reúne a grupos como 
Begl HaundI . eí colectivo E T E N I , 
el colect ivo D E B A cercano a Eus-
kadlko Ezkerra, A a a m b l a a de nD 
violentos. Qruptt de Radicalee, 
Q r u p o de O b J e t b r M y gente de 
la A s a m b l e a EottlDglata, de A r -
tesanoe da la Paz y gente indi-
vidual. Se he invKado varias veces 
al Herri A r t e k b Bakea de Herri 
Batasuna, pero aún no han defi-
nido que ven a hacer, ni siquiera si 
van a seguir existiendo como gru-
po». 

«Ya ves que hay grupos que an-
tes se dedicaban a tareas par-
ciales t ipo objeción de conciencia. 

contra la militarización de una 
zona como en el caso del monte 
Jaizkibel, etc. Y a veces sin si-
quiera colaboración entre ellos. El 
Foro quiere ser un ágora, una pla-
za en la que se ponga en común lo 
que hay de común, se pierda 
carácter marginal y se hegan acti-
vidades vertidas sobre la pobla-
ción. Un lugar natural para quien 
quiera trabajar por la paz. No va a 
ser un ente homogéneo. MI idea 
personal es que no hay que defi-
nirse como no-violentos en plan 
t>onzo condenando todas las vio-
lencias de alrededor porque la ex-
periencia demuestra que aquí si tú 
condenas una violencia te con-
viertes en sirviente de la otra. 
Igual estás haciendo campafia 
electoral por alguien o casi 
cempa-na para que ilegalicen a 
otro. Hay que ver hasta que punto 
histórico puede plantearse la no-
violencia en plan de ponerse en 
medio y condener a unos y otros. 
Lo importante es dar muestras de 
no-violencia, buscar un terreno en 
el que actuar sin usar la violencia y 
sin usar tu actividad para conde-
nar lo de alrededor sino para com-
probar si es posible o no». 

Un estilb 
organizativo diferente 

«El funcionamiento es asan---
Weario, público y abierto. No t " 
nemos estatutos pero pensamos 
hacerlos para pedir la legalización 
y obtener subvenciones, no 
tenemos vocación de marginales. 
Hasta ahora no hemos neceeitado 
decidir las cosas por votación. 

Discutiendo siempre encontramos 
algo en lo que todos estemos de 
acuerdo. Te debes adaptar para 
no forzar votaciones que supon-
gan tr iunfo de unos y derrota de 
otros. Nuestro programa inmedia-
to es pasar una película sobre 
Hiroshima y Nagasalti, una exhibi-
ción de Aikido, ese arte marcial ja-
ponés que se practica para 
disminuir la violencia social; unas 
jornadas de maestros por la paz en 
las escuelas; probablemente una 
fiesta. Ahora mismo estamos re-
partiendo hojas en las puertas 
donde se proyecta T h e d a y after 
e invitamos a los espectadores a 
asistir a nuestros debates. Hay 
que tocar a esa parte amplia de la 
población. L u ^ o está la campaña 
aprobada a nivele estatal por un 
re fe r indum para salir de la OTAN, 
contra las bases y contra la ley de 
ebiecíón. Hay una semana sobre 
las Fuerzas Armadas, marcha a 
Madr id el 3 de junio y diversos 
actos más». 

Juan insiste en ei estilo de fun-
cionamiento interno dai Foro. 
«Tratamos de formar un grupo 
qua aln querer englobar todo el te-
neno de la lucha por la paz quiere 
crear un área de experiencia no-
vMen ta y estar en constante de-
bata con otras fuerzas. Ser un 
foro no una coordinadora; aunque 
coordine cosas. Que la gente no 
participe en representación de un 
grupo sino como quiera. Pero 
tampoco queremos hacer un club 
de debate sino que promocione 
acciones o respalde iniciativas de 
otros. Hoy no se puede entender 
que un movimiento crezca homo-

genelzándose sino llevando una 
Oiíentedón común pero desde las 
poaldonaa de cada cual. Que los 
debates y experiencias comunes 
no sirvan para demostrar que una 
posición correcta derrota a otras 
sino para que cada cual enriquez-
ca su posición. Que tras un de-
bate y experiw>cia siga habiendo 
una orientación de fondo común 
pero no una línea que se haya de-
purado de otras. No tenemos un 
Foro que posea definiciones pre-
cisas de nada». 

Comentemos ei parecido o pa-
ralelismo con otras iniciativas y 
Juan cuenta que el ^emph déi 
colectivo sindical E T E N I esté ins-
pirando al Colectivo por ia Paz de 
Zaragoza en su actividad entre tos 
tnbajadores. O ia participación 
del SOC andtíuz en reuntones de! 
movimiento. Juen cree que el 
modeh pera luchar por ia paz en 
Eusindi tiene que sar muy especi-
fico y no importado. «Aquí el na-
cionalismo ee fuerte y temas 
como la violencia no son un deba-
te sólo para el movimiento por la 
paz. Hay además otros colectivos 
que k> tienen como tema central: 
las feministas que se ven víct imas 
de la violencia del macho o los 
mismos cristianos de modo muy 
contradictorio, Emesto Cardenal 
di|o en Malta que el quinto man-
damiento (no matarás) está en la 
misma Bitilia en la que dos capí-
tulos más adelante se explice 
como ejecutar a alguien. En Eus-
kadí el debate sobre la violencia es 
complejo. Si el movimiento 
pacifista no engancha con esos 
problemas se queda como algo 
exótico, una gente que quiere es-
ter al día de Europa». 

«Además Euskadi tiene una cu-
riosa situación: está casi apeeda 
de los mecanismos de la Tercera 
Guerra Mundial. No hay basas ni 
americanos aunque los hubo. El 
polígono de Las Bardanas dejaría 
de existir si empezara una guerra. 
Euskadi no es blanco nuclear ni 
centro especial de militarización. 
Las primeras armas con las que 
hay que estar preocupedo no son 
futuras bombas nucleares sino las 
que te apuntan hoy por la calle». 

Argumentos 
por un referéndum 
para taürde la OTAN 

La iniciativa de! Foro parece de-
masiado reciente y plural como 
para tañer opiniones precisas y 
homogéneas, máxime si quiere 
conservar al espíritu amplio de 
Gutiérrez defiende. Pero él si thne 
bastantes opiniones propias que 
perecen interesantes. Le inquiri-
mos. por ^amph, sobre el debate 
referéndum sl -rafaréndum n b . 
«Hemos tenido la reciente aeam-
btea de Erandio del movimiento 
vasco. Se ha debilitado el tema. 
La primera cuestión, a mi enten-
der, ee que el que está en contra 
del referéndum parece que no 
quiera salir de la OTAN. Porque es 
prácticemente imposible salir sin 
referéndum. La otra posición que 
puede haber es la que cree que 
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con una movil ización popular 
enorme, quizás de carácter revo-
lucionario, le pondremos at Go-
bierno tan contra las cuerdas que 
tendrá que ceder. Eso puede ser 
muy optimista o radical pero niega 
el referéndum. Argelia luchó con 
las armes contra los franceses 
pero una vez que consiguió sufi-
ciente fuerza pidió un referéndum. 
Hay quien dice que unas institu-
ciones populares jamás deben pe* 
dirío. Comentándolo en Malta con 
un representante del F. Polisario 
decía que como hay garantías de 
celebrarlo ellos lo quieren para su 
caso. Ho Chi Mính, por ejemplo, 
pidió un referéndum después de 
Díen Vien Fhu y se acordó con los 
Estados Unidos. Son cosas tre-
mendamente populares y revolu-
cionarias». 

«Cuando entras en un debate 
real sobre el tema la posición en 
contra es insostenible. Porque no 
sacrificas nada pidiéndolo. Se 
dice también que con un refe-
réndum no se conseguiría nada 
pero hay una larga lista de cosas 
conseguidas. Desde la indepen-
dencia de Noruega respecto a 
Suecia, la del Sarre respecto a 
Francia, el que Suiza no tenga una 

' poHda federal, el que el ejército 
Mizo no tenga armas nucleares, el 
que ee hayan cerrado las centra-
I M nudaares de Austria y Suiza... 
En el Tercer Mundo. ZImbawe 
p M ó un retaréndum con las armas 
«n la mano y lo ganaron. El que no 
guiare referéndum parece que 
entiende el movimiento por la paz 
oomo un Instrumento para atacar 
al 6oi)iemo y nada més. PImsa 
que el salir de la OTAN es 
mechacar al imperialismo en ge-
nere! y no entra en el terreno espe-
cff lco de la enorme importancia 
que hoy tiene aquf la consulta». 

cSi un pMis consigue forzar un 
referéndum deeestabiliza el meca-
nismo de la O T A N en toda Euro-
pa porque k) van a exigir en todos 
loe iMlos. Se eeté pidiendo un re-
feréndum para todos los paises de 
la cuenca del Mediterráneo sobre 
un mar sin armas nucleares. Se 
p i d e r e f e r é n d u m s o b r e 
armamento nuclear e instalación 
de cohetes en Alemania. Los ho-
landeses deciden en junio en el 
Parlamento si instelan misiles o no 
y el movimiento por la paz pide un 
referéndum. Y todos están mucho 
más lejos de obtenerlo que aquí. 
Además, el PSOE juega mucho 
sobre su prestigio moral pero 
como está siendo ambiguo en sus 
declaraciones se encuentra en un 
punto en el que puede pasar como 
en el cuento del rey que se creía 
vestido hasta que un niflo le dijo 
que estaba desnudo. Se juega su 
credibilidad, está sometido a fuer-
tes presiones. Porque este argu-
mentación que comentamos la 
tienen muy clara el Departamento 
de Estado Americano, Mrtterrand 
o la seAora Thatcher». 

C i u d a d a n o * c o n 

o s i n u n i f d r m e 

Después de esa cascada de ra-
zonamientos as imposible dudar 
da lo importante que es hoy y aquí 
forzar ia consulta popular contra 
iaOTAN. Mientras el estómago sa 
caldea con le erdienta "grappa" 
italiana qua Juan se trajo de Mal-
ta, e/ teléfono suena por enésima 
vez y en asta ocasión nada manos 
que desde Graanham Common. 
Comunican las correosas pacifis-
tas inglesas que el día 2 las van a 
desmanteler, qua esa dia tenían 
una charla en Donostia y que se 
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deberé retrasar. La conversación 
desemboca en la labor pacifista 
con e! Ejército y hay un teme que 
es centré y polémico: ¿Hay que 
defender pare ios jóvenes ia obje-
ción o trabajar por ia pez dentro 
de ia mili?. 

«La objeción es una opción que 
por encima de un acto político es 
un acto vital de acuerdo a tas con-
vicciones personales. El que 
alguien no quiera ordenar la socie-
dad apuntando a los demás es 
algo muy respetable. Un Estado 
debe respetar eso. Incluso en Ni-
caragua se está acusando a los 
objetores de parásitos que dejen la 
carga de la defensa de las liber-
tades a otros. La solución es que 
se les da otra carga distinta para 
defender esas libertades porque 
hay muchas formas de ayudar. 
Otra cosa es el que se niega a 
pagar impuestos, claro, porque 
entonces si que no aceptan carga 
de ningún t ipo y habría que poner 
la lupa para ver si hay parásitos o 
no. Pero aquí, el E j ^c i to esté 
actuando como fuerza de ocupa-
ción y se trata de mantener un 
orden que quizás sea constitucio-
nal y votado por todos, pero con 
un método como el estar viviendo 
bajo las mirillas de los fusiles. Asu-
mimos el tema sin darie una for-
mulación propia, apoyando a los 
objetores. Para el que esté dis-
puesto a coger las armas, lo que 
hay que pedir es que siga ejer-
ciendo como persona durante ese 
t iempo. En Alemania se habla del 
ciudadano en uniforme. Se pre-
tende que se pueda discutir, hacer 
debates y compartir convicciones. 
Que no sea un lugar de aislamien-
to . Porque si se necesita estar ais-
lado de la sociedad para crear un 
instrumento que la proteja, algo 
hay ahí que falla». 

La " s e g u n d a o l a " 

del m o v i m i e n t o 

por un deseo de dominación o de 
no dejarse comer el terreno, estén 
dispuestas a la guerra. Puede 
darse un cortocircuito entre Este y 
Oeste y seria la guerra. Pero yo 
pienso que ia razón principal de 
ese peligro de guerra no viene de 
ese cortocircuito sino del eje 
Norte-Sur. Hoy las armas del Es-
te que apuntan al Oeste y vice-
versa están pare dar cobertura a 
intervenciones de esas mismas su-
perpotencias en el Tercer Mundo. 
De forma que al intervenir en el 
Tercer Mundo, la otra potencia les 
puede atacar y la guerra puede 
transferirse inmediatamente al 
teatro europeo. Ejercen esa ame-
naza para actuar con desembara-
zo en el Tercer Mundo, para pro-
teger lo que llaman intereses vi-
tales. Hay las fuerzas americanas 
de despliegue rápido con más de 
200.000 soldados armados de 
modo nuclear y convencional, que 
están dispuestas a intervenir 
donde sea, en Namibia o el Golfo 
Pérsico. Y ese es el peligro princi-
pal de guerra. La guerra va más 
orientada hacía el Sur, que hacia 
el Este o el Oeste». 

«Se habla del peligro de que las 
armas exploten pero las armas no 
son sólo malas porque puedan ex-
plotar sino cuando apuntan sin ex-
plotar. Porque regul&n el Inter-
cembio mundial: cómo se pincha 
la tierra para sacar materia y ener-
gía, en qué caso se recoge, 
porqué cadenas se transporta, 
qué se transporta en trueque desi-
gual y cómo se distribuye en el 
lugar de consumo. Todo ese me-
canismo de mercado está contro-
lado por armas. Esta puede ser 
una concepción algo nueva por-
que se ha estado viendo a los sis-
temas armados como algo des-
truct ivo que 

Demandamos de Juan su opi-
nión sobre tos dos supar ejércitos, 
los dos bloques, el desarme uni-
lateral... y nos so^rende con un 
discurso originé y renovador. «En 
el asunto de los dos campos hay 
una primera verdad. Y es que 
existen dos superpotenclas que 

un poco autónomos de la econo-
mía. Pero les ermas son ja última 
ratio de la economía». 

«Hey dos violencias, la de las 
armas y la económica. Y ahí se in-
terfieren las potencias entre sí. Es 
una concepción desarrollada en 
los EEUU en lo que se llemó la 
Cónferenela de la conexión 
Morta l entre Intervención en el 
Tercer Mundo y cobertura con ar-
mas Este-Oeste. Se llama la se-
gunda ola del movimiento por la 

paz y es una ola que apenas reco-
gen los medios de comunica-
ción». 

¿ L a Q u i n t a I n t e r n a c i o n a i ? 

Juan enlaza su explicación de 
tas nuevas tesis pacifistas mun-
diales con la recienta Primera 
Conferencia Intemactonal da Mo-
vimientos J^rnativos, Pacifistas 
y de Liberación. «La reunión de 
Malta encaja muy bien en esto. 
Desde hace dos años que existe la 
Conferencia de la Conexión Mor-
tal puede hablarse de un giro co-
pernicano en el movimiento por la 
paz. Se ha visto que limitarse al 
problema Este-Oeste es casi autis-
mo europeo, preocuparse de las 
guerras de casa y de las bombas 
nucleares. Mientres que en el Ter-
cer Mundo hay amenaza de 
guerra nuclear y guerras concre-
tas. El giro se manifieste, por 
ejemplo, en el primer diálogo 
árabe-europeo por la paz que se 
hizo en Austria en noviembre. En 
que la Convención de Beriin deci-
dió hacer la próxima en Italia, más 
cerca del Mediterráneo y de Afr ica 
y con dos puntos de trabajo para 
julio: el Mediterráneo y el futuro 
del movimiento. Y la creación 
desde hace meses de la llamada 
red global, que es una red no 
alineada que incluye movimientos 
por la paz y de liberación. Algunos 
de esta red convocaron esta 
Conferencia de Meha en la que 
hubo 100 representantes del he-
misferio Sur y 100 del hemisferio 
Norte. La mayor parte de los del 
Norte, son miembros del movi-
miento por la paz aunque hubo, 
por ejemplo, algún nacionalista 
euskaldun; también Verdes o 
ecologistes. Y gente de todo el 
Tercer Mundo, desde Ernesto 
Cardene l has ta g e n t e del 
SWAPO, P. Polisario, resistencia 
afgana, disidentes de Alemania d 
el Este, húngaros.. . Ha sido una 
Conferencia de una enorme es-
pontaneidad y bajo ningún con-
trol. A lgo así como la Quinta In-
ternacional». 

«A mi entender, los tres rasgos 
nuevos que debe tener la "Quin ta 
Internacional" son: medios, cre-
dibil idad y transparencia. Hoy el 

portalón de entrada en las cabe-
zas de la gente son ios medios de 
comunicación. Green Peace no 
navega en el Pacífico sino en las 
pantallas de televisión porque sin 
tele se ahogaban todos y no 
pasaba nada. Hay que crearse una 
f igura en los medios sin mostrar tu 
interior, como la Coca-Cola que 
no revela lo que hay dentro, como 
Tamames. Y hay que ganar una 
credibilidad que han perdido ya las 
anteriores internacionales. Las in-
terne 
coraza común que enfrentándose 
a un enemigo no mostraban las 
miserias y debilidades interiores y 
tenían un "padre padrone" en el 
centro al que profesar fidelidad. 
Así se perdió mucha credibil idad. 
Además la credibil idad anterior 
venía determinada por un dogma 
o por una ley matemática históri-
ca. Hoy, la nueva credibilidad 
viene dada porque tú no cierres el 
espacio interior que dominas sino 
que lo abras». 

«Tienes que ir a los medios con 
esa credibil idad y no con produc-
ción de imagen. Si tú vas a un 
país, entras a un bar y todos te 
dicen lo mismo y ante ciertos 
temas no quieren entrar más. 
dices; esta gente está controlada 
por un déspota. Si un movimiento 
coge el poder y no ae oye més voz 
que la del equipo que gobierna o 
las del pueblo en la medida que lo 
ensalzan, el proceso de liberación 
que hay dentro se está pudriendo 
y hay que romperlo. Ese es uno de 
los nuevos aspectos. Son tres en-
tonces: medios, credibil idad y 
transparencia. Eso ha sido el cen-
tro de discusión en Malta». 

Juan Gutiérrez desee seguir ha-
blando, reconoce que lo de Malta 
pudo ser un espejismo que no 
tenga continuided fíe!. Teme que 
aquella espontaneidad y transpa-
rencia no pueden volver a repetir-
se. Pero la charla habla sido larga 
Y hubo que salir corriendo a hacer 
otras cosas. Vamos a intentar ha-
cernos con esas resolucionas de la 
Conferencia de Malta y publicar-
las para que surja el debete en 
nuestro semanario. Los ramas se 
ias traen y suponemos que los 
amigos da C o m b a t e - Z u t l k l 
tendrén mucho que opinar. Para 
eso estamos. • 



r Internacional ] 

PAISES DEL ESTE: El Moquc sc desbloquca 
Una característica peculiar de ia evolución europea consiste ac-
tualmente en que ei imperialismo norteamericano Impone en los 
países occidentales una mayor uniformidad política que la que es 
capaz de imponer la URSS en los países del Este. 

Oiiver MacDonaId 

Ningún país de Is OTAN se ha 
opuesto al despliegue de los euro-
misiles, Unicamente a Grecia se le 
ha permitido reclamar un aplaza-
miento de seis meses. Los inten-
tos de Washington de imponer 
también un criterio uniforme en 
las relaciones económicas y co-
merciales con el bloque del Este 
no han tenido mucho éxito hasta 
ahora, pero prosiguen. 

En contraste con ello, los países 
de Europa orienta} adoptan posi-
ciones diferenciadas en los temas 
de los misiles nucleares y de las re-
laciones económicas con Occi-
dente. Mientras que Husak apoya 
públicamente en Praga la instala-
ción de nuevos misiles en su país, 
la reacción de Berlín Este es 
mucho más reservada. Hungría ha 
conseguido oponerse hasta ahora 
al despliegue de los nuevos misiles 
soviéticos en su territorio. 

El gobierno búlgaro ha osado 
incluso rechazar "para siempre" la 
instalación de misiles nucleares en 
su suelo. El que esta declaración 
haya resultado tan drástica tiene 
que ver sin duda con el hecho de 
que esta vez la Unión Soviética no 
lo proyectaba, pero no por elto 
deja de ser una buena declaración 
de principios. 

Del mismo modo divengen las 
concepciones en el terreno de la 
poKtica económica. Hungría ha 
entrado en el Fondo Monetario In-
ternacional, y sobre esta base 
trata ahora de llegar a un acuerdo 
especial don la CEE, mientras que 
Checoslovaquia proclama a 
bombo y platiUo una mayor inte-

gración en el COMECON, la co-
munidad económica de los países 
del Este. 

Fuerzas centrífugas 

Más en general: salta a la vista 
que en lugar de una línea común 
del bloque, las particularidades 
locales y regionales adquieren una 
importancia creciente en la 
política de ios países del 
COMECON. 

En un extremo está Bulgaria, 
ocupada a tope en cuestiones bal-
cánicas, que Intenta llegar a un 
•cuerdo con Grecia sobre la crea-
ción de una zona desnuclearizada 
y sondea las posibilidades de esta-
blecer lazos más estrechos con 
Albania. En el otro extremo, la 
RDA procura mantener a toda 
costa sus buenas reiaciones 
comerciales con la RFA, mientras 
que en Checoslovaquia la buro-
cracia reinante apuesta por una 
relación estrecha con los dirigen-
tes del bloque en Moscú. 

Las razones de la aparición de 
estas fuerzas centrífugas sólo 
pueden explicarse en parte por la 
"flexibilidad" del Kremlin. La 
csuss príncipsl estriba más bien 
en la prolongada crisis de direc-
ción en Moscú. Durante los 
últimos aflos de vida de Breshnef, 
la atención del Kremlin estuvo 
centrada en un problema del 
bloque del Este: la revolución 
polaca. Apenas iniciada la contra-
revolución de Jaruseiski, Moscú 
entraba en ia crisis de sucesión. 

La enfermedad de Andropov 
impidió la elaboración de una 

Autarquía 
Este/Oeste 

nueva línea que uniera de nuevo a 
los países del Este. Y la elección 
de Chernienko tampoco permitirá 
superar esta crisi de dirección: 
antes bien, esta solución de 
compromiso puede echar leña a 
las luchas de camaríllas en el 
Kremlin. 
En muchos casos, las burocracias 
dominates de los países del Este 
están satisfechas con el mayor 
margen de maniobra que les 
otorga la crisis de dirección '̂ n 
Moscú. Por otro lado surge cierto 
nerviosismo ante la incertidumbre 
sobre el rumbo futuro del Kremlin. 
De ahí que afirmen con mayor in-
tensidad las posiciones que res-
ponden a sus intereses particula-
res. 

comercio 

Hay dos cuestiones que destacan 
entre las demás, en lo que se 
refiere a los intereses de los 
gobiernos de Europa oriental. En 
primer lugar: ¿qué tipo de reforma 
económica —si os que la hay— 
acabará imponiéndose en la 
URSS? Y en segundo lugar; a la 
vista de la nueva guerra fría, ¿se 
decidiré Moscú por una congela-
ción de las relaciones económicas 
con Occidente y tratará de 
imponer en el COMECON un 
cambio brusco hacia la autarquía? 

Hungría, el grupo Jaruseiski en 
Polonia y quizá Bulgaria apoyarían 
una descentralización de la 
gestión económica de ia URSS. El 
grupo dirigente de Checoslova-
quia se opondría a semejante 
cambio. 

Pero la cuestión de las relacio-
nes económicas con Occidente es 
quizá la más espinosa para todos 
los países del COMECON. Un 
cambio de rumbo hacia la 
autarquía podrfa provocar una 
grave crisb en la RDA y en 
Hungría. 

La elección de Chernienko fue 
saludada por todos los que 
rechazan un profunda reforma 
económica, pero sobre todo 
porque esperan que dé continui-
dad a la política de Breshnef, cuya 
principal característica era la de 
lograr la distensión con 
Occidente. Por supuesto, esta 
orientación es compartida 
también por los países del 
COMECON que más dependen 
del comercio Este-Oeste y 
propugnan la continuidad de los 
esfuerzos en este sentido. 

Pero cuanto más duren las di-
vergencias en el seno del 
COMECON tanto más difícil le re-
sultará a Moscú imponer una línea 
común.• 

S.O.S. por 
Centroaméñca ^ 

DE nuevo se juntan los signos del firmamento político 
para presagiar una inminente intervención militar di-
recta de EEUU en América Central. Aun a costa de 

ser repetitivos, no debemos dejar de insistir: es necesario, 
urgente, movilizarse en todo el mundo para impedir que la 
bota militar norteamericana pisotee a los pueblos centroa-
mericanos que luchan por su liberación. 

Ronaid Reagan no cuenta, hoy por hoy, con ningún 
"éxito" Importante en política exterior para presentarlo 
como argumento electoral a su favor. Antes al contrario: las 
cosas están peor que hace cuatro años para el imperialismo 
norteamericano. 

Ha conseguido iniciar el despliegue de los euromisiles, 
pero a costa de generar una crisis creciente en el seno de la 
OTAN: además, ha fracasado en su intento de doblegar a la 
URSS y los principales foros de negociación están 
desiertos. La intervención de los marines en el Líbano se ha 
saldado con otro estrepitoso fracaso: casi 300 soldados 
muertos y retirada de la VI flota coen el rabo entre las pier-
nas. La invasión de Granada, ta ayuda a Gran Bretaña en la 
guerra de la Malvinas, la retórica belicista... todo ello ha 
contribuido a deteriorar la imagen de los EEUU ante la 
opinión pública mundial. Y en Centroamérica ha empeorado 
progresivamente la situación de los aliados de EEUU. LA revolución nicaragüense ha realizado importantes 

avances en todos los terrenos, particularmente en el 
económico y social, aumentando su prestigio ante 

los pueblos del mundo. La convocatoria de elecciones cons-
tituyentes y presidenciales para el 4 de noviembre ha debili-
tado enormemente el principal argumento "democrático" 
que esgrime Reagan para justificar —y conseguir que le fi-
nancien— el constante hostigamiento contra elpueblo nica-
ragüense. 

En El Salvador, el FMLN ha reforzado sus posiciones, 
consolidando su control sobre las zonas liberadas y parali-
zando prácticamente la económia del resto del país. El 
ejército de la dictadura está desmoralizada y se muestra 
incapaz para hacer frente por sí solo a las fuerzas populares. 
Las recientes "elecciones" presidenciales no sólo no han lo-
grado lavar la imagen "democrática" del régimen salvado-
reño, sino que encima han colocado en cabeza a los dos 
candidatos menos deseados por EEUU: ei resultado de la 
segunda vuelta será malo en todos los casos. 

En estas condiciones, el tiempo juega contra Reagan. 
Honduras y Guatemala tienen regímenes inestables, y un 
portavoz norteamericano acaba de expresar el gran temor 
de su gobierno: que la chispa salte a México, donde la ban-
carrota económica alimenta una explosividad social acumu-
lada durante años. Cada día que pasa, Reagan tiene más 
cla-̂ o que la caída de una ficha de dominó tras otra sólo la 
puede parar mediante una intervención masiva de sus ma-
rines. NO cabe duda que sus consejeros están calibrando al 

dedillo si el precio que habría de pagar por esta inter-
vención va a ser elevado que el de següir como 

antes. Y todo indica que la balanza se inclina a favor de los 
que propugnan la intervención: el despliegue de 2.500 rnarl-
nes a lo largo de la frontera entre Honduras y El Salvador; la 
intensificación de las agresiones contra el pueblo de Nicara-
gua; el golpe de palacio contra la cúpula del ejército hondu-
reño, que por su ultraderechlsmo se había vuelto un tanto 
incómodo para los Cándidos congresistas de Washington, 
justo el día antes de que se iniciaran en Honduras las manio-
bras conjuntas denominadas, simbólicamente, "Granadero 

¿Qué podemos hacer, aquí, en nuestra ciudad, en nuestro 
país, en nuestro barrio o en nuestro pueblo para ayudar a los 
pueblos centroamericanos frente a lo que hoy aún es una 
amenaza de masacre? Desde luego, mucho más de lo que 
estamos haciendo. La manifestación de solidaridad con El 
Salvador, del pasado día 30 de marzo, realizada en Madrid, 
muestra la total insuficiencia de lo que estamos haciendo. 
IVIuy mal están las cosas para América Central si en esa ma-
nifestación estuvimos todos los que apoyamos la lucha de li-
beración salvadoreña: tan sólo medio millar de personas. 

Haz algo, dondequiera <;ue estés. No esperes a que la 
invasión se produzca: entonces ya será demasiado tarde.D 
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Cuando Helmut Schmidt era pacifista 
Hace ya 26 años, en 1968, ae produjo en Alemania occidental 
una movilización que en muchos aspectos ea similar a la ac-
tual contra los euromisiles. De aquella época data la tradición 
de las "marchas de Pascua", también previstas para este año. 
En aquel entonces se trataba de la instalación de los primeros 
misiles nucleares que pisarían suelo alemán. Uno de los por-
tavoces más destacados de la oposición al armamento atómi-
co se Mamaba Helmut Schmidt... 

El tema empezó 8 plantearse pú-
blicamente en la primavera de 
1967: la OTAN estaba estudiando 
el proyecto de instalar misiles de 
alcance medio en varios pa(ses eu-
ropeos, y particularmente en la 
RFA. En abril de ese año, 18 re-
nombrados científicos, entre ellos 
varios físicos nucleares destaca-
dos, como Otto Hahn, Max Born 
y Werner Heisenberg, ianzaron'un 
llamamiento en contra de estos 
planes. 

El 2 de Octubre de 1957, el 
ministro polaco de Asuntos Exte-
riores, Adam Rapacki, declaró en 
un discurso pronunciado ante la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas que si las dos Alemanias 
firmaban un acuerdo sobfe la pro-
hibición de la fabricaciórí y de la 
instalación de armas nucleares en 
su territorio, Polonia también se 
sumaría al tratado. Pocos días 
después, la República Democráti-
ca Alemana y Checoslovaquia se 
declararon dispuestas a aceptar la 
propuesta de Rapacki. 

Era lo que todavía hoy sigue de-
nominándose el "Plan Rapacki" 
- nunca desmentido ni retirado 
posteriormente por los nuevos go-
biernos del Este europeo-, con-
sistente en la creación de una 
zona desnuclearizada en Europa 
central, incluidas las dos Alema-
nías. 

La O T A N toma la iniciativa 

Pero el 19 de diciembre de 1957, 
en la conferencia de invierno de la 

OTAN, celebrada en París, se 
toma la decisión de estacionar los 
misiles y de instalar depósitos de 
cabezas nucleares. El argumento 
era el mismo de siempre: la pre-
tendida agresividad soviética. 

Como diría ta resolución del 
Parlamento federal de marzo de 
1958, en la que se ratificaba el 
acuerdo de la OTAN, "Mientrase/ 
comunismo persista en sus pro-
yectos de revolución mundial,... 
las fuerzas armadas de la Repúbli-
ca Federal deben dotarse de las 
armas más modernas pare que 
sean capaces de cumplir las obli-
gaciones asumidas en el marco de 
la OTAN...". 

El entonces canciller federal, 
Konrad Adenauer, de la Democra-
cia Cristiana, escribiría posterior-
mente en sus memorias: "B foco 
de tensiones entre los Estados 
Unidos y ie Rusia soviétíca sólo 
podía eliminarse si los rusos llega-
ran a la conclusión, en su evolu-
ción interior, de que no podrían 
mantener ei ritmo de ie cañera de 
armamentos con Occidente. De 
que tenian que llegar a un acuer-
do". Esa era la idea estratégica del 
secretario de Estado norteameri-
cano, Foster Dulles: obligar a la 
U R S S a doblar la rodilla o a arrui-
narse económicamente. Reagan y 
Weinberger no han inventado 
nada: en aquel entonces ya tenían 
casi 50 años. 

La opos i c ión se movi l iza 

El 26 de febrero de 1958, 
semanas antes del debate en el 
Parlamento, 44 científicos lanza-
ron un nuevo llamamiento, que 

incluía estas preguntas: "¿Quieren 
los sindicatos dejar solos a los 
científicos ante ei peligro inminen-
te? ¿Por qué vacilan y a qué espe-
ran?". El llamamiento cundió: dos 
semanas después se creó en Bonn 
un "Comité contra la muerte 
nuclear" que lanzó un llamamien-
to a la movilización, entre cuyos 
firmantes estaban el presidente y 
los vicepresidentes del DGB, la 
confederación sindical de la RFA, 
además de numerosas personali-
dades socialdemócratas e incluso 
algunas democristianas. 

Las manifestaciones reunieron 
a centenares de miles de personas 
en toda Alemania occidental. Pero 
ello no impresionó a la mayoría 
democristiana en el parlamento. 
Después de la resolución favora-
ble a la OTAN, surgió la consigna 
de huelga general, que no llegó a 
cuajar como tal por la falta de vo-
luntad de las direcciones del SPD 
y del DGB. 

En el debate parlamentario se 
destacó por su oratoria el enton-
ces diputado socialdemócrata 
Helmut Schmidt: "Le decimos ai 
pueblo alemán, con todo nuestro 
convencimiento, que ia decisión 
de armar a las dos partes de nues-
tra patria com bombas atómicas 
entraré en la historie como aigo 
tan grave y funesto como lo fue 
en su día la Ley de fíenos Poderes 
para Hitíer". Schmidt, que habla-
ba en nombre del SPD. se declaró 
favorable al Plan Rapacki y a la re-
tirada de las tropas norteamerica-
nas y soviéticas de las dos Alema-
nias. 

Un cuarto de siglo después, el 
mismo Helmut Schmidt aparece 
como uno de los principales de-
fensores del despliegue de los 
euromisiles. Una vez más se de-
muestra, para quien aún no lo 
haya comprendido, que no es lo 
mismo un socialdemócrata en la 
oposición que con "responsabili-
dades" de gobierno. • 

huelga general es un medio 
de lucha legítimo" 

Helmult Schmidt, 1968 

La entrevista que publicamos a continuación fue realizada por la 
revista "Konkret" en 1968 y publicada por primera vez en 1963. En 
aquel entonces, el diputado Schmidt aún no había saboreado los 
placeres del poder... 

¿Cree Vd. que este movimiento, 
que irrumpió espontáneamente 
tras el debate en el Parlamento 
federal, es vita! para la nación y 
que por tentó no sólo hay que 
mantenerlo, sino también refor-
zarlo? 

H. Schmidt: Sí, pienso que la 
expresión vHal es totalmente co-
rrecta. Yo diría que se trata proba-
blemente de una cuestión de pura 
existencia. Por lo visto, esto lo en-
tiende así mucha, muchísima 
gente en Alemania. 

Ahora han surgido por primara 
vez dos consignas: referéndum y 
huelga genera!. ¿Considera legiti-
mo emplear estas formas de lu-
cha? 

H. Schmidt: A esta pregunta 
quiero contestar sin ambages: sí. 
Pero antes de estos dos concep-
tos deberíamos plantearnos qui-
zás el de la "emergencia 
nacional", que es muy importante 
en este contexto y que estuvo en 
el inicio de los planteamientos 
posteriores. Algunas personas 
que se sienten muy cómodas con 
esta palabra. Al parecer por el 
hecho de que ei armamento 
nuclear del ejército federal no ha 
venido acompañado de la presen-
cia de cadáveres en las calles y 
plazas alemanas. Sería diferente 
si ya estuvieran esparcidos por las 
calles los cadáveres que puede 
producir esta historia... 

Como han demostrado ciertas 
maniobras militares 

H. Schmidt: Sí, como se vio, 
por ejemplo, sobre el papel, en las 
maniobras "carta blanche" y "iion 
noir": entonces habría segura-
mente mucha más gente dispues-
ta a admitir que estamos en el 
comienzo de un estado de emer-
gencia, que afecta a la existencia 
da nuestro pueblo... En lo que res-
pecta a al huelga general, existe 
en Alemania un ejemplo histórico 
muy claro: el de la respuesta al 
golpe de Estado de Kapp. Era sin 
duda una situación distinta. Se 
trataba de un intento de toma 
ilegal del poder por un determina-
do grupo político, que no estaba 
legitimado por nada... 

Pero ei concepto de emergencia 
nacional permite establecer un pa-
ralelo. ¿no? 

H. Schmidt: Sí. Y al mismo 
tiempo podemos decir que las 
medidas que pretende adoptar 

este gobierno tienen consecuen-
cias que pueden trastocar total-
mente la realidad constitucional. 
En el caso de una huelga, que 
considero legítima en esta situa-
ción, tampoco podrá tratarse de 
algo que se organice desde arriba 
o que venga organizada por 
alguien, sino que en este caso su-
cede que hay un clima de tai indig-
nación que la mayoría está dis-
puesta a recurrir a esta medida 
extrema. 

Podemos decir que después de 
un cierto reflujo de las acciones 
suele iniciarse una contraofensiva 
propagandística por parte dei 
gobierno y de los círculos que le 
son afines. ¿No es previsible que 
van a lanzar asta contraofenava? 

H. Schmidt: Es una táctica 
antigua... Lo seguirán haciendo 
hay que contar con ello. 

Pero pienso que podremos 
mostrar a la gente, con pleno 
éxito, que la oposición al arma-
mento nuclear está en el mismo 
frente que muchos grandes diri-
gentes de la humanidad, como 
Albert Schweitzer y Pandit Nehru; 
con más de 9.000 científicos de 40 
países, que con su firma atesti-
guaron que cosideran que el ar-
mamento nuclear es una locura: 
con más de 40 millones de japone-
ses, que con sus firmas se han 
declarado contrarios al armamen-
to nuclear. Estamos en el mismo 
frente que muchas personas des-
tacadas, de modo que no tiene 
por qué molestarnos que el señor 
Ulbricht o el señor Grotewohl se 
apunten a nuestro carro. Quien 
tenga miedo mejor que no se meta 
en política. 

¿No habría que concluir que ei 
SPD y todas las fuerzas que 
apoyen ia lucha contra la muerte 
nuclear y que deben reforzarte, 
deberían asumir quizá la tarea de 
desenmascarar activamente ei 
antibolchevismo como propagan-
da interesada y oponerse a ella? 

H. Schmidt: Sí. Pero dado que 
sin duda existen resentimientos 
antibolcheviques no resulta muy 
fácil desenmascarar al antibolche-
vismo, en la medida en que apare-
ce como ideología en Alemania, 
como un instrumento utilizado 
para eliminar el pensamiento polí-
tico y enterrarlo con asociaciones 
emocionales. • 



Internacional í 
¿ R E L A N Z A M I E N T O D E L A C O Y U N T U R A E C O N O M I C A I N T E R N A C I O N A L ? 

Sí, pero desigual y limitado 
Tras la recesión de loa años 1980-1982, la economía capitaMsta 
internacional ha entrado en un período de recuperación. Pero 
esta es m u y desigua . Es rnás fuer te en Estados Unidos, Canadá, 
Alemania occidental , J a p ó n y algunos países sam i indust r ia l !» 
dos de Asia oriental . Es más déb l fen los demás países de Europa 
occidental y sobre todo en A m é r i c a Latina. 

Se habla mucho de la ampl i tud de 
la recuperación económica en los 
Estados Unidos. A menudo se la 
presenta incluso como un éxito de 
la poirtica monetarista y neolibe-
ral del presidente Reagan. A este 
respecto hay que decir dos cosas, 

La recesión de 1980-1982 fue 
mucho más pronunciada en 
EE.UU que en Europa Occidental 
y Japón. La recuperación es pro-
porcional a la recesión, y por tanto 
es más fuerte que en los demás 
países imperialistas. Pero en sec-
tores clave, como el automóvi l y la 
construcción, aún no ha alcanza-
do el nivel de antes de la recesión. 

R e a g a n K e y n e s l a n o 

De ahí que las proclamaciones 
triunfalistas del t ipo: "fa produc-
ción de automó^s nortaamari- El g r a n d i l e m a 
canos aumenta en un 30%". no 
sifnifican gran cosa. La cifra es 
exacta, pero se olvidan de añadir: 
previamente había descendido en 
un 35%. 

Además, no es cierto que la Ad-
ministración Reagan aplique una 
política neoliberal o "monetarista" 
rigurosa. La poíMea de la Admi -
nistración Rasgan constituye una 
combinación de austeridad y el 
rigor para los pobres y ios trabaja-
dores, y del relanzamiento por 
medio de un enorme déficit presu-
puestario, del orden de 200.000 
millones de dólares anuales. 

Este déficit es el f ru to del incre-
mento de los gastos militares y de 
la reducción de los impuestos para 
la burguesía media y alta. Esto se 
acompaña con la reducción de los 
gastos sociales. Es el déficit pre-
supuestario — técnica típicamente 
Keynesiana— el que ha relanzado 
la economía, y no el rigor neoliber-
ral. 

De esta forma particular de la 
recuperación en los EE.UU se de-
riva una serie de consecuencias 
para la economía capitalista inter-

nacional: unos t ipos de interés 
superelevados en los EEUU, del 
orden del 11 al 12% en estos mo-
mentos. frente al 6-7% en Alema-
nia y en Japón, y del 4-5% en 
Suiza. En efecto, el Estado y las 
empresas privadas se disputan el 
ahorro disponible, insuficiente 
para financiar el déficit presupues-
tario como las necesidades de in-
versión de la industria. De ahí el 
alza de los t ipos de interés, f ru to 
del juego de la ley de la oferta y la 
demanda de los capitales moneta-
rios. 

Estos t ipos de interés atraen 
hacia los Estados Unidos los capi-
tales disponibles en otros países 
capitalistas. Esto hace que el 
cambio del dólar haya aumentado 
fuertemente en el mercado de di-
visas, en comparación con las 
monedas europeas y el yen japo-
nes. 

Un dólar sobrevalorado: esto sig-
nifica que las mercancías nortea-

mericanas resulten más caras y 
sean menos competit ivas que las 
europeas y las japonesas. Es la 
forma particular de la recupera-
ción norteamericana, que estimu-
la el relanzamiento de las exporta-
ciones europeas (sobre todo ale-
manas) y japonesas, la que genera 
hoy una recuperación en el resto 
de la economía internacional. 

Esto explica al mismo t iempo 
por qué la recuperación se ha ex-
tendido con mayor rapidez a 
países como Alemania, Japón, 
Corea del Sur y Taiw/án, que son 
países exportadores a gran escala 
de productos industriales hacía los 
EE.UU y el resto del mundo 
(Taiwán es actualmente el primer 
país exportador de calzado en el 
mundo). Los países exportadores 
de materias primas o de productos 
semifabricados, como Bélgica, 
sólo conocerán los efectos favora-
bles de la recuperación en un se-
gundo momento. 

Del fuerte déficit presupuestario 
de los EE.UU, acompañado de un 
cambio sobrevalorado del dólar, 
se deriva un déficit creciente de la 
balanza de pagos de los Estados 
Unidos. Este déficit alcanza ac-
tualmente la suma de cerca de 
100.000 millones de dólares al 
año. A causa de este mismo défi-
cit , el dólar empieza a bajar en los 

mercados de cambio. Los capita-
les extranjeros comienzan a refluir 
de los EE.UU a Alemania, Japón, 
Suiza. 

Pero el gobierno norteamerica-
no necesita estos capitales extran-
jeros para financiar el déficit pre-
supuestario si quiere evitar tener 
que cubrirlo con ayuda de la 
máquina de hacer billetes, es 
decir, mediante un fuerte relanza-
miento de la inflación. El único 
medio para atraer los capitales ex-
tranjeros, aún a pesar del déficit 
de la balanza de pagos, consiste 
en incrementar cada vez más los 
t ipos de interés. Estos pueden 
pasar al 14o incluso el 15%. Unos 
t ipos de interés tan altos pueden 
estrangular la recuperación. Este 
es el gran dilema de Reagan. 

El pa ro n o d i s m i n u y e 

El relanzamiento en EE.UU es un 
relanzamiento del mercado inte-
rior (de las clases medias). El re-
lanzamiento en Alemania y Japón 
es un relanzamiento de las expor-
taciones. El problema, para los 
demás países de Europa Capitalis-
ta, es que chocan con graves difi-
cultades para emprender con 
éxito un camino u otro. 

El relanzamiento del mercado 

interior está bloqueado a causa de 
la política de austeridad, es decir, 
por el imperativo de relanzar los 
beneficios (esto es lo que se es-
conde tras las f fmulas engañosas 
del t ipo; "defender la competit ivi-
dad de las empresas"). El relanza-
miento de las exportaciones está 
bloqueado por el retraso tecnoló-
gico y una especialización anti-
cuada. De ahí que las tasas de cre-
cimiento sean más modestas en 
Gran Bretaña, Italia, Francia, Bél-
gica, los Países Bajos, España, en 
comparación con las de EE.UU, 
Canadá, l a R F A y J a p ó n . 

En estas condiciones de una re-
cuperación desigual, y cuya dura-
ción y ampli tud puede ser muy li-
mitada, el paro se mantiene e 
incluso crece a pesar del relanza-
miento. Máxime cuando sigue 
actuando la revolución tecnológi-
ca, del mismo modo que el impe-
rativo del beneficio. La mayor 
parte de las inversiones son inver-
siones de racionalización, que en 
lugar de crear puestos de trabajo, 
los suprimen. 

También en este sentido las 
cifras correspondientes a los 
EE.UU, ampliamente difundidas, 
deforman la realidad, Se dice que 
el número de parados ha disminui-
do en dos millones. Pero se olvida 
añadir que al mismo t iempo el 
número de personas que se han 
"ret i rado del mercado de t rabajo" 
porque ya no encontraban ningún 
puesto, ha aumentado en dos mi-
llones, y que el paro parcial 
(perdón: el trabajo a t iempo par-
cial") crece fuertemente: hoy en 
día engloba a 5,5 millones de per-
sonas. 

Sin embargo, las estadísticas 
norteamericanas incluyen a estas 
personas entre las que ejercen un 
empleo, y no entre las que estén 
en paro parcial. De ahí la ilusión 
óptica de que el paro ha disminui-
do. Además, en los EE.UU sigue 
habiendo un millón de parados 
más que antes de la última rece-
sión, Entre los jóvenes negros, la 
tasa de paro sigue estando cerca 
del 50%. 

por consiguiente, la recupera-
ción actual no ha resultado nada 
de momento. No ha suprimido las 
causas económicas fundamenta-
les de la larga depresión. No ha 
creado global y duraderamente 
nuevos mercados y condiciones 
más favorables para la acumula-
ción de capital. No ha aportado 
solución al problema del paro. A 
medio plazo desembocará en una 
nueva recesión. 

- P ü B L I C I D A D -

T U U L T I M A O P O R T U N I D A D . . 

Para conocer ó reconocer Marruecos y sus Ciudades Imperiales 
Para aprovechar la Semana Santa. 
Para ir con gente legal. 
Para viajar ^ r s t o . 
Sólo nos quedan 8 plazaa al cerrar la edición. Una todavía puede ser la 
tuya. Corre, coge el teléfono, llámanos al 91-232.66,68 y reserva tu plaza, 

¿Te vienes a Marruecos? 

sólo te quedan 10 minutos después de leer el anuncio. . 
Ya sabes que sólamente cuesta 28.000 pts., salimos et 14 de abril 
Madrid y vamos a recorrer Costa del Sol, Ceuta. Fez. Meknas. Votu-~ 

" I * . Marrakech, Rabat y Tánger, Estaremos de vuelta el ^ en 
idrid. E último día para efectuar tu inscripción es el Próximo día 10 de 

i y puedes remitir tus dineros a la cuenta comente 0912-43-01-1 
a nombre de LCR. Banco de Vizcaya, aucursal Glorieta del 

.Bilbao, C/ Fuencarral 106, Madrid, indicando tu nombre y Viaja a _ 
^ ' " • i M a r r u e c o s . Tramita tu pasaporte si no lo tienes en regla. Junto a este^, 

^aviso tienes una Tarjeta de Embarque, rellénala. í j,"*?* ' " " ' 

I ^ ' I N F O R M A C I O N P A R A L O S Q U E Y A H A B E I S RE- ' 

Í S E R V A D O P L A Z A : 

ÍLA SALIDA: es el 14 de abril a las 11 horas desde la Plaza de Toros de 
' Venta», frente a la puerta de Caballos, lateral derecho de la plaza, 
"EL i^EGRESO: por la noche del 23 de abril al mismo lugar. 

. IIWPORTANTE: para entrar en Marruecos es obligatorio el pasaporte y 
^ ^ V c o n v i e n e llevar ropa ligera para el día y algo de abrigo para las noches.O 

T A R J E T A DE E M B A R Q U E 

N o m b r e y dos apel l idos. 
D i recc ión y c iudad 
Te lé fono y horas de local ización 
Forma c ó m o nos envías la cuota de inscr ipc ión: 
Talón N° del B 



Gaos, desorden y seguridad ciudadana 
S e g ú n e< ace rvo rel ig ioso-cultural de toda s las mito loa(as . 
Inc lu ida la cr ist iana, en el pr incipio fué el C a o s : del C a o s 
s u r g i ó todo. Pero c onv i ene recordar que C a o s y D e s o r d e n no 
son , en abso lu to , lo m i s m o : el C a o s e s un a lgo s in f o rma , 
d o n d e está la semll ia de todo , c o n s u s e l emento s entremez-
c lados , e spe rando que a igo — un d io s , para los creyentes; para 
mí, una cu r i o sa mezc la de azar y neces idad , s in vo l un tad de 
ser, s in conc ienc ia de s í — los div ida, c o n s t r u y e n d o as í el C o s -
m o s , el Orden, El D e s o r d e n — e n el que aqu í y ahora e s t a m o s 
i n m e r s o s — e s a lgo m u y dist into: s e trata de un c o s m o s d o n d e 
tas c o s a s no o c u p a n ei lugar d o n d e f unc i onan , s i no otro. El 
D e s o r d e n se p r oduce c u a n d o , en a lgo o rdenado de an temano , 
o que debiera estarlo, s e i n t roducen e l emento s imprev i s to s y 
de c o n s e c u e n c i a s negat i vas : esto s s , no func iona les . 

Parece ser que el Estado Español 
se encuentra, actualmente, 
sumido en un total desorden. Yo, 
desde luego, así lo pienso: hay 
muchas cosas que no funcionan, 
y muchos elementos que no están 
donde debieran, ya sean previs-
tos o imprevistos. Por ejemplo, el 
gobierno. O las basas americanas. 
O las prisiones de máxima seguri-
dad, como Herrera de la Mancha: 
todo esto son elementos de desor-
den; y muchos más, que me dejo 
en el carrete. 

¿ S p a i n ts d i f fe rent? 

Parece M r ^ al Gobierno -
ese factor de dsaorden— piensa, 
también, que el orden, y otra cosa 
misteriosa que luego intentaré ex-
plicar, y que se llama "seguridad 
ciudadana", están amenazados, 
y a veces reciben golpes, Desde 
luego, no atribuyen al desorden 
las mismas causas que yo: pien-
san, entre otras cosas extrañas, 
que los factores de desorden son 
las drogas y la delincuencia. Y jun-
tan los dos factores, de modo que 
hacen de la adicción a determi-
nadas " d r o g a s " — o a esa DRO -
G A unitaria, de la que tanto 

h a b l a n - generador de delin-
cuencia, y viceversa. No hace mu-
cho, leí en " E i Pa í s " , que el 
ochenta por ciento de los robos 
que aquí se cometen son debidos 
a las drogas. Es el único país del 
mundo en que eso ocurre; o sea, 
que no me lo creo: España puede 
ser muy diferente, paro sus facto-
res de delincuencia son muy pare-
cidos a los del resto del mundo. 

" L a seguridad ciudadana" es 
otro cantar: yo me sentiría seguro 
en una ciudad donde no me pidie-
sen el carnet cada dos horas, pu-
diese transitar por todas partes 
con tranquilidad, no fuese ca-
cheado en un garaje por un made-
do que, encima, me hace el pe-
negírtco de la democracia,,. En 
una c'udad, no hay que olvidarlo, 
donde nadie muriese de hambre 
en un parque, donde no hubiese 
familias enteras durmiendo en el 
metro, donde no practicasen el 
robo al tirón POR H A M B R E ; y lo 
recalco, porque ya me contarán a 
mí qué drogas se comprará un 
señor con las vueltas de ta compra 
de una señora, que es lo que se 
suelen encontrar en los bolsos ti-
roneados: mil pesetas, dos mil, si 
hay suerte. 

Pues, bien: el Gobierno, sus mi-
nistros de interior y de Justicia, 

que - s e s u p o n e - son los que 
entienden de eso, y no el de Salud 
que no se ocupa de los ambula-
torios — necesarios para la seguri-
dad ciudadana, más que ninguna 
otra cosa — , se reúnen para poner 
en marcha un plan de acción que 
restituya la "seguridad ciudada-
na" . Que, para ellos, es otra cosa 
y, de nuevo, tiene que ver con la 
delincuencia y con las drogas. 
Unidas de nuevo: los dos minis-
tros pasan por completo de la in-
defensión del ciudadano ante una 
Policía y unas Fuerzas Armadas 
despistadas, asustadas y que no 
entienden bien la nueva situación; 
pasan de paros y reconversiones 
industriales, que dejan a la gente 
sin comer y les empujan por el úni-
co - y , a mi entender v a l i do -
camino posible: el del robo, el de 
la expropiación. Los ministros -
que deben de ser yonquis, por su 
razonamiento— sólo entienden, 
como elemento generador de an-
gust ia 'y de necesidades fisiológi-
cas, la adicción a " la droga", esa 

droga totalitaria y totalizadora, en 
la que —po r mor de la industria 
nacional, de los productos a ex-
portar, etc,— no entra ei alcohol. 
Y no quiero darles ideas, que igual 
se les ocurre implantar la Ley Se -
ca. Supongo que los ministros 
hablan también de "terrorismo" al 
referirse a la seguridad ciudadana. 
Pero el caso es que, no siendo mi-
litares ni policías ni jueces la 
mayor parte de los habitantes del 
país, poco miedo han de tener a 
las ejecuciones de estos señores; 
nada influyen los actos de ETA 
sobre la "seguridad ciudadana", a 
mi modesto entender. 

Seamos sensatos, veamos las 
cosas con calma: no es posible 
que, en un país donde el consumo 
de drogas duras tiene una anti-
güedad, como mercado amplio, 
de cinco o seis años, haya tal ne-
cesidad de consumirla. S i de ver-
dad la hay, ya es un síntoma muy 
grave: porque el adicto — y me re-
fic n a los que consumen drogas 
du i . , s , o p i á c e o s , c o n 

El MOPU y la seguridad ciudadana 
R ío s de tinta se vierten ú l t imamente acerca de fa s egu r i dad ciu-
dadana , ú lt imo y n o v e d o s o jinete del A p o c a l i p s i s que n o s vende 
c o m o rosq^uiilas el marquettng publ ic itar io-per iodíst ico y/o insti-
tuc ional . i^arece que este " m a l e n d é m i c o de nuest ro s i g l o " no 
tiene remedio. 

M e n o s ma l que ha hab ido una ent idad que ha dec id ido coge r el 
toro por los c u e r n o s y atajar el p rob lema a ba se de gastar millo-
ne s del p re supue s to del E s tado: El M in i s te r io de Ob ra s Púb l i cas y 
U r b a n i s m o ( M O P U ) . 

nuevas técnicas están previstas en 
el M O P U en pro de la S E G U R I -
D A D C I U D A D A N A ; en febrero 
hubo un incendio en el sótano y, 
aunque los extintores no funcio-
raron, se apagó con un método 
moderno y eficaz: con cubos de 
agua. A esto hay que añadirle un 
par de ingredientes para dar más 
amoción: los suelos de los pasillos 
aatin recubiertos de sintasol, y en 
muchos de ellos las paredes están 
ravattidas de paneles de madera, 
menos en las p lantas nobles, en 
las que abundan la moqueta, las 
alfombras y los visillos y cortinas. 
Todas las persianas son de made-
ra, y en los pasillos hay habitual-
mente diversas cantidades de 
muebles apilados de cualquier 
forma, quizá para que el " suspen-
se " de quien se salva sea mayor. 

Para que la evacuación sea 
rápida y sin contratiempos no hay 
escalera de incendios ni barandi-
lla en las escaleras normales, y así 
los/as mejores de la raza pueden 
pisotear a gusto a los más débiles 

antes de acceder a la salida,... si 
es que no está bloqueada. 

A p a r c a m i e n t o a 
q u e s e h u n d e n 

La ausencia de escaleras de incen-
dios y de barandillas es producto 
de la falta de presupuestos, ya 

que los encargados del asunto de-
cidieron que era preferible gastar-
se cientos de millones en aparca-
mientos, pues la S E G U R I D A D 
C I U D A D A N A empieza por la se-
guridad del coche: el martes 28 de 
febrero se hundiron la mayoría de 
los aparcamientos por los poqui-
tos copos de nieve que cayeron. 

Dando ejemplo, el M O P U ha ins-
talado un novedoso y revoluciona-
rio sistema de apertura y cierre au-
tomático de puertas, para evitar 
que entren o salgan del edificio 
personas no autorizadas no vaya a 
ser que alguien quiera comerse 
crudos a los funcionarios, y de 
paao para evitar que éstos salgan 
a daatiampo a toir irse un cafelito. 
En enero, una funcionarla se 
quedó atrapada en el edificio 
durante hora y media porque ese 
s i s tema cuas i perfecto no 
func ionó. S u p a n g a m o s que 
hubiera que trasladar a un 
enfermo a vida o muerte,., 

E n c a s o d e i n c e n d i o , s a l v e s é 
q u i e n p u e d a 

Para casos de incendios, todas las 
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regu la r idad- suele ser una 
persona que sufre, que no sopor-
ta bien sus condiciones de vida: e 
aumento de la adicción es, pues, 
un síntoma del fracaso del sistemi 
social donde esto ocurre. 

M é s I n a a g u r i d a d 

p r o v o c a el h a m b r e 
Deberíamos pensar en otros 

factores: el paro masivo (casi tres 
millones de parados cansados; los 
que no estamos en el paro ni en la 
Seguridad Social, s omo s bastan-
tes más), la verdadera inseguri-
dad ciudadana que provoca el 
pensar en si se comerá o no al día 
s i g u i e n t e , el o f r e c i m i e n t o 
continuo de bienes de consumo, 
los aumentos de precio brutales, y 
sin relación con los aumentos de 
salarlos.,. Todo esto, y algunas 
cosas más por el estilo. Pero de 
estas cosas no hablarán los Mi-
nistros el 4 de abril. Hablarán de 
ciencia-ficción: ciudades llenas de 
adictos a la heroína, dispuesos a 
matar por su dosis; plantas, como 
el cannabis, que — y a puede decir 
lo que quiera la Organización 
mundial de la S a l u d — causan 
daños irreparables en genes y 
cromosomas, provocan cánceres 
y, en una palabra, son malísimas; 
prisiones donde los guardianes, 
las Fuerzas del Orden, no se atre-
ven a entrar, dado el clima de vio-
lencia que reina, junto a otras pri-
siones como Herrera de la 
Mancha —otro factor de desor-
d e n — donde conviven los méto-
dos físicos de la Inquisición, con 
las células fotoeléctricas y los 
vídeos. La realidad: la miseria 
cada vez mayor, el paro, las ma-
nadas de mendigos, todo esto no 
les incumbe. Quizás, alguno, tal 
vez el del interior, se echará una 
mirada a la camisa azul que lleva 
debajo del jersey progre, de cue-
llo de cisne, y dirá: "| Antes no pa-
saban asas cosas i i Con Franco 
vivíamos mejo r l " .D 

En el M O P U , los jefes no paran de 
pensar en la S E G U R I D A D CIU-
D A D A N A y, sin duda para no 
molestar a los funcionarios, 
muchas de las veces en que las te-
lefonistas avisan de que ha habido 
una amenaza de bomba para las 
20 horas, rápidamente deciden: 
" i B a h I Será una falsa alarma. 
Como nosotros nos vamos a las 
19 horas, mejor que no se sepa 
nada y no cunda el pánico". Las 
telefonistas, que tenían "pincha-
d o " el teléfono del jefe para ver y 
que hacían, salieron pitando. 

S in salir de la centralita, otro 
dato curioso: el M O P U se gastó 
muchos cientos de millones en 
instalar un panel por medio del 
cual se vigilaba ( S E G U R I D A D 
C I U D A D A N A ) todo al edificio. El 
chisme en cuestión tiene unos bo-
toncitos que se encienden sí algo 
del propio panel no funciona. El 
primer botón se encendió al día 
siguiente de su instalación, y el 
M O P U no pudo arreglarlo porque 
la empresa constructora es ex-
tranjera y su sucursal ha cerrado 
en algún expediente de regulación 
Actualmente, el panel parece la 
verbena de la Paloma, con todas 
(otcasi) las luces encendidas. Pla-
nificación socialista, que se llama. 

Y a todo esto, la subida salarial 
de los funcionarios ha sido del seis 
por ciento, porque la austeridad 
manda, Y la seguridad también. 



c Mujeres 

N J O R N A D A S FEM iN I STAS DE EUSKAOI 

Balance y perspectivas 
h . ce e s p . f . r un r a K n i a n H o n » d> I . , c t l v l d . d f . m l n l . u en Eu.^ 
kadi A h o r . . . .1 m o m e n t o de loe ba lence . y de tre iar l e . per.-
pectivas de lucha. 

Estas J o r n a d a s han s ido práct icamenta s i laneladas por los 
medios de comun i cac i ón . Para explicar eeto n o cabe entrar en 
razón patronal de que ai ser puente fe i t ivü lea redaccibnea esta-
ban vacías. No . S o l a m e n t e en ioe eacaada periódicúa dónde hubo 

M a r t a B r a ñ c a a l 

En primer lugar es preciso desta-
car que las casi 300 muieres que 
participaron en la organización 
han sido la clave de estas Jorna-
das. Mucha s de ellas, la mayoría, 
no pudieron participar en los 
debates, hablar en tos plenos, 
incluso ir a comer o a las fiestas. 
Estaban cansadas y su trabajo era 
preciso al día siguiente. Las de 
Vitoria con la edición de las po-
nencias, las de la Comis ión de 
Jaia, las de euskera, las del vfdeo, 
etc. Destacar la importancia de su 
participación es vital para el desa-
rrollo "democrát ico " de la organi-
zación feminista que reconoce al 
llamado trabajo negro o invisible. 

Una cosa importante en estas 
Jornadas ha aido que las ponen-
cias no estaban realizadaa indivi-
dualmente. Esto es positivo, ya 
que supone un trabajo de refle-
xión colectiva, aa decir, un debate 
en el movimiento. Pero hacer tas 
jornadas con tantos temas dife-
rentes y con laa ponencias sin leer 
previamente im^d ió la participa-
ción de muchas mujeres y la pro-
fundización en los temas. La alter-
nativa que se propone a eato es 
hacer ahora, después de las Jor-
nadas, debates abiertos sobre las 
ponencias, por temas, como ele-
mento de divulgación. También Ir 
preparando jornadas sobre temas 
monográficos y una vez al año, 
por ejemplo. 

El que hubiera mujeres que dis-
cutieron durante todas las jorna-
das en euskera ha hecho que el 
grupo de euskera, que tradujo las 
ponencias y las jomadas, valore 
que el tratamiento de nuestra 
lengua ha sido todavía m a | O r que 
el que ellas esperaban. Ahora las 
21 ponencias, todas en euskera, 
son un buen material de trabajo. 

Algunas crftieas 

La crítica que se hace a la falta de 
profundización y participación en 
los grupos pequefíos de debate 
quizá pueda explicarse por el 
hecho de que éstos se organiza-
ron separadamente, por ponen-
cias, cuando quizá hubiera sido 
más enriquecedor el haberlo 
hecho por temas, con la presencia 
de las distintas ponencias en cada 
grupo. Otra crítica destaca que la 
comisión de prensa quizá no podía 
sustituir el funcionamiento de la 
Coordinadora de Euskadi durante 
las Jornadas. 

Por otra parte, está la crítica de 
que aún estando de acuerdo en 
que las Jomadas han sido un éxito 
y que el movimiento feminista 
esté vivo en estos tiempos de 
crisis, esto no se puede decir com-
parando el movimiento feminista 
con los otros movimientos popu-
lares, teniendo en cuenta además, 
que los movimientos alternativos, 
ecologista, antimilitarista, aún 

mujeres con relación de fuerzea y vo luntad propia se cubrió la 
información. El restb sÓiD hubiera pod ido hacerse por una volun-
tad poiftica de directores, cosa que aóio ocurrió en D E I A y 
Euska l Teleblsta, por c laras razones de eobernabl l idad del P N V . 
El boicot de la prensa es una fo rma de reprealón del mov imiento 
feminista. Eato no pasó en las Pr imeras Jornadas. Entonces el 
mov imiento feminista era una novedad y ahora es un enemigo 
del poder establecido. 

siendo de más reciente aparición 
arrastran maaas. 

La falta de la componente es-
pontánea y lúdica se ha notado en 
estas Jornadaa, en comparación 
con las antertorea. Esto se explica 
por razones de envejecimiento. Es 
necesario un feminismo en que la 
presencia de la juventud se haga 
notar. 

Ser mujer, trabajadora 
y vasca 

Unos de los debates abiertos en 
las Jornadas por A l Z A N , es el del 
marco autónomo. Euskadi marco 
autónomo de la lucha feminista. 
Esto ya fue contestado durante las 
m i s m a s J o r n a d a s po rque , 
dándole la vuelta al tema, cabe 
preguntar: ¿ c ómo es posible 
plantear esto cuando l a s asam-
bleas han mantenido su autono-
mía y coordinación a nivel de 
Euskadi para todos los problemas 
cotidianos y campaftas? S i el res-
petar la concepción de A l Z A N de 
marco autónomo supone tener 
que abandonar la coordinación 
con los grupos feministas del 
Estado va a haber diferencias. En 
Euskadi las aaamblaas aún recuer-
dan la importancia de la coordina-
ción estatal para conseguir los an-
ticonceptivos y el divorcio, 
también la solidaridad encontrada 
con el juicio a las 11 mujeres de 
B i l b a o -

La necesidad de participación 
del feminismo en los otros movi-
mientos populares se presentó en 
las Jornadas envuelto en la nece-
sidad de participación en el movi-
miento rupturista. S iendo seguro 
que hay una voluntad general de 
participar en las luchas por los 
derechos nacionales de Euskadi. 
por el euskera, contra las torturas, 
etc., esto tiene que concretarse 
en cada caso y desde luego no 
cabe una supeditación del movi-
miento feminista a los ritmos y 
objetivos de las organizaciones del 
movimiento rupturista ya que eso 
limítarfa la independencia política 
del feminismo. Este es otro debate 
actual. 

Una de las conclusiones de 
estas Jornadaa es que han servido 
para dirimir polémicas entre las 
d i s t i n t a s c o r r i e n t e s del 
movimiento feminista, fundamen-
talmente ^ la cuestión de la vio-
lencia-formas de lucha, y en la de 
la organización del movimiento. 
Reconocer que el movimiento 
feminista en Euskadi hoy está 
organizado en las asambleas de 
mujeres, en A l Z A N y en otros co-
lectivos es ya importante. El 
hecho de que laa Jomadas hayan 
estado organizadas por laa distin-
tas asambleas y por A l Z A N con-
juntamente supone un paso ade-
lante en la unidad del movimiento 
feminista. La actitud de hacer las 
cosas juntas debe hacerse más 
fuerte y extenderse a cualquier 
organización que trabaje en el 

tema de la opresión de las 
mujeres. S in caer en sectarismos 
e inercias. 

Rejuvenecer el movimiento 

El último día de las Jornadas se 
reunieron mujeres jóvenes de 
Rentería, Pamplona y Bilbao. 
Llegaron a algunas conclusiones 
que comunicaron al pleno y que 
merece la pena recoger crítica-
mente. 

A las jóvenes, que viven su 
opresión de forma distinta a las 
mujeres adultas, y que no tenían 
ponencia específica en las Jorna-
das, les resultó difícil intervenir. 
Incluso en los grupos pequeflos se 

les planteaba que al polarizar-se el 
tema entre las ponencias presen-
tadas no tenían cabida aspectos 
nuevos. Unicamente las jóvenes 
de Rentería, que están organiza-
das desde hace tiempo, pudieron 
intervenir con criterios propios en 
su ponencia "E l feminismo calle-
jero". 

Las arrugas son algo más que 
parte de la imagen exterior. Hace 
falta rejuvenecer el movimiento, 
que nuevas y jóvenes mujeres se 
incorporen y tomen responsabili-
dades. Para ello se han apuntado 
ya algunas cosas. Hay que coordi-
nar todos los grupos que haya. 
Estabilizar organizativamente a las 
jóvenes es la única forma de que 

LAS MUJERES 
DE EUSKADI 
CON LAS DE 
6REENHAM 
COMMON 

A C T O DE F R A T E R N I D A D . A S I S T E Y P A R T I C I P A 

puedan intervenir especifícamente 
La enseñanza en institutos y 

centros de FP es un campo claro 
donde están empezando a surgir 
feministas y grupos de mujeres 
jóvenes. Con la reforma de las 
enseñanzas medias, la programa-
ción abierta de clases de ética y 
humanística, los actos culturales y 
las fiestas rockeras estén esperan-
do la visión feminista. 

S e puede organizar un grupo de 
jóvenes en la asamblea para que 
ninguna quede descolgada y para 
que la colat>oración con profes, 
trabajadoras de la enseñanza, 
pueda darse sin maternalismos y 
sin afectar a la autonomía del 
grupo de jóvenes, Toda la campa-
na antiguerra de Primavera-84 
también puede dar marco a 
muchas jóvenes ya que las 
asambleas están trabajando los 
planteamientos feministas ante el 
problema de la guerra. 

Incorporara más mujeres 

pero no sólo hace falta rejuvene-
cer el movimiento, también es 
preciso incorporar a más mujeres, 
unir los esfuerzos de todas las 
mujeres que en sus distintos sec-
tores de trabajo están haciendo 
feminismo, defendiendo los 
derechos de las mujeres. Ya en las 
Jornadas se habló de esto y se 
planteó una alternativa: sectoriali-
zar el movimiento. ¿Qué quiere 
decir esto? Pues hacer grupos 
centrales de las asambleas que 
permitan intervenir y desarrollar 
un trabajo en profundidad en los 
distintos sectores donde están las 
mujeres. 

Por un parte, hay dos sectores 
claramente feminizados, la 
sanidad y la enseñanza. Luego 
están los aspectos sobre los que 
es necesario intervenir como 
mujeres: continuar en la brecha 
que se abrió el 6 de Marzo por el 
derecho al trabajo para la mujer; 
no sólo dando contestación y 
apoyo a las luchas de trabajadoras 
que se produzcan, sino Incorpo-
rando al debata ideólogico general 
este aspecto de la liberación de la 
mujer que es la independencia 
económica y que está siendo 
puesta en cuestión no sólo por la 
patronal sino por los sindicatos y 
l o s t r a b a j a d o r e s h o m b r e s , 
los trabajadores hombres. 

Las agresiones a las mujeres, 
desde los malos tratos y violacio-
nes hasta la tortura, deben ser 
contes tados cont inuamente. 
Hace falta mayor sensibilización y 
organización específica. Está de-
por delante el conseguir casas de 
mujeres golpeadas y los proble-
mas que esto va a traer con las 
instituciones. Está por delante 
también ^ denunciar y acabar con 
la práctica de las torturas especí-
fícas y la situación de las mujeres 
en las cárceles. También el 
seguimiento del poder judicial, 
legal y carcelario en los casos de 
violaciones. 

La lucha contra la guerra y la 
mi-Irtarización es urgente. Esta 
semana el Gobierno español ha 
decidido la compra de misiles anti-
aéreos. A las mujeres nos va 
mucho en ello. Ya participamos 
como mujeres en la manifestación 
de Euskadi contra la O T A N . Hay 
que seguir ahora denunciando el 
d e s m a n t e l a m i e n t o del 
campamento antimilitarista de las 
mujeres de Greenham Common... 
Y tanto en el aspecto del trabajo 
asalariado como en el antimilitaris-
ta, la intervención de la mujer 
joven es fundamental.• 

11/5 abril 1984 
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Vida sindical/ luchas obreras 

Celebrado en Sestao el Congreso 
del Metal de CG.OO. de Euskadi 
Eí p a w d o « n de s e m a n a se celebró en Ses tao el Cong re so del 
Metal de C C O O , uno de los m á s Importantes por el número de 
afiliados que representa y por el número de de legedos que envía 
al Congreso de Euskad i . 

El Congreso cons ist ió bás icamente en votar. T o d o s ten íamos 
claro qua asta era la razón principal de nuestra asistencia al 
mismo. ^ d l s c u ^ ó n de Itts d o c u m e n t o s presentes en el Congre-
so (el del propio C o n g r e s o del Meta l y los que se discutirán en el 
Metsl estatary el COnoreso de E u s k i d í ) ha s ido nula en la ba^ y 
los Congresos provinciales se han l imitado a votar a l gunas en-
miendas, s in entrar en dai s cons ideraciones. 

Evidentemente votar n o es poca cosa y decidir a s i la Ejecutiva 
para el próximoper íodo t a m p o c o . Y a eso se fué. 

En la prír hubo un 
informe de Paco Martínez, — se -
cretario general saliente— haMó 
un representante de U G T (para 
pedir que C C O O haga una política 
más cercana a \B suya y asi habrá 
unidad...) se votaron las enmien-
das al documento del Congreso. 
Entre tanto se sabia que la bpOsl-
clón tenía 82 de legadbs y 104 la 
mayorfa; Euskadico Ezquerra 
contaba con 27 y nosotros con 17. 
Tocaban en la Ejecutiva 7 al PCE, 
2 a E E v 1 a n o s o t r o 8 . 

Mientras Paco insistía en su 
informe en que quería una única 
lista para la Ejecutiva, todos co-
mentábamos los mismo: " s i inclu-
yen a los qua no s corres|x>nden, 
habrá lista unitaria de lo contrario 
no". A l fin la hubo. 

En cuanto al informe, — u n 
informe siniestro— poco que 
contar. La polámica sobre la fírma 
del anterior convenio en Nafarroa, 
contra la voluntad de la mayorfa 
de los afiliados, Paco insistió en 
que se 'actuó correctamente' y 
que había un problema de fondo: 
la firma del A N E , que era una de-
cisión habida en Congreso y que 
nos afectaba y obligaba a todos. 
Pero, como argumentó Garay al 
defender la enmienda aprobada 
por mayorfa en Gipuzkoa, " e n 
Nafarrba ae h l i o la prueba 
práctica d « 10 q u e ae pretendía 
con el A N 6 . 8 « pidíA emp ieo a 
cambio de la párdtda de poder 
adquMt l vD y no se logró. La 
mayorfa do dologactba y afllla-
dba n o quorfan firmar el con-
venio y eeo ae debió roapotar. 
No haceriO fue u n orrOr" 

U t e n m i o n d a s 

La enmienda mayorrtaria de Gi-
puzkoa sobre negociación colecti-
va no pasó. S e ha tomado ahora 
un rumbo diferente al de anos 
anteriores, no se ha firmado el 
pacto, y se ha afrontado la nego-
ciación colectiva con má s ganas y 
combatividad. S i n embargo, a la 
dirección de C C O O no le parece 
necesario modificar nada de lo 
dicho y hecho hasta ahora. Noso -
tros pensamos que hay que reco-
nocer que S4 C C O O está ahora 
actuando bien, es evidente que 
antes lo hizo mal, porque "cua l -
quier persona que lee periódicos 
08 dirá que C C O O este aflo está 
en plan duro" . Garay comentó en 
algún montento: " A los que decía-
mos de no firmar pactos hace 
anos, nos llamabais lóeos. Ahora 
estamos todos de acuerdo en no 
firmar y aquí no pasa nada " . 

Má s interesante estuvo el deba-
te originado con la enmienda 
sobre la política de resistencia que 
venía de Gipuzkoa como nwnorfa 
cualificada superior al 2 0 % . 
Según Paco Martínez, C C O O hizo 
muy bien en no firmar el acuerdo 

de Acar la les e hizo bien también 
en intentarlo todo en Orbegozo, 
negándose a aceptar despidos - y 
menos despidos po l í t i cos - a 
pesar de quedar aislados, pero 
" e s o no es una política de resis-
tencia". En Orbegozo, dijo Paco 
C C O O ha apoyado simplemente 
" u n a lucha dura, fuerte y bien". 
La conclusión es obvia. La 
próxima enmienda no la titulare-
moa " Po r una política de resisten-
cia ante los desp idos " sino " P o r 
una lucha dura, fuerte y bien ante 
los desp idos " y pondremos el 
ejemplo común de Aceriales, Or-
begozo o Sagunto, a ver si así dis-
cutimos las cuestiones de fondo y 
no se acuita con juegos de pala-
bras. 

M á s 'condescendiente' estuvo 
Paco con la enmienda mayoritaria 
de Gipuzkoa sobre la política eco-
nómica del P S O E y que analizaba 
detalladamente la misma. Fue 
aaumida por la ponencia, 
aunque se nos antoja un análisis 
algo contradictorio con algunos 
aspectos del texto. 

La comisión que discutía el 
texto que debatirá el Congreso de 
Euskadi no dejó pasar una: por 
ejemplo, no pasó a pleno la pro-
puesta que reclamaba que se 
mantuviera el porcentaje del 10% 
para las listas alternativas se pro-
pone elevarlo al 2 0 % ; el ponente 
fue 'moderado ' porque había 
quien quería fijarlo en el 2 5 % . Los 
órganos superiores podrán seguir 
sancionando a los inferiores sin 
muchos problemas y, por supues-
to, las corrientes existirán cuando 
lo decrete la mayoría, a pesar de 
que todos sepamos qué personas 
deben reunirse para hacer una 
lista unitaria. 

La anécdota más bonita fue la 
siguiente: una enmienda tuvo 12 
votos, el 2 0 % era 12 '2 y no se 
admitió que pasara a pleno. 
Tomas Tueros me comentó que la 
mesa fue 'algo rígida'... 

Hubo más suerte en la otra co-
misión. P a só a pleno la enmien-
da que cueat lbnaba el P lan de 
so l idar idad Nac ional , la que 
pretendía modi f icar el ba lance 
de la negoc iac ión oOloctIva y 
qua quería fijar el concepto de 
resistencia a la política aindical 
de C C O O . 

Cur iosamente, no paaó la 
que pretendía dejar bien aenta-
do que defonder el poder ad-
quiaítlvo e s aumentar lOa sala-
rioa obn arroglO al a u m e n t o de 
IOS precios hab idos desde la 

Peae a todo, eeperábamos 
que se discutieran y votaran 
las tres enmiendas en San tan -
der, pues pasaron la barrera 
del 2 0 % en el pleno 

Curiosamente, no pasó la que 
pretendía dejar bien sentado que 
defender el poder adquisitivo es 
aumentar los salarios con arreglo 
al aumento de los precios habidos 

desde la última revisión salarial. 

Pese a todo, esperábamos que 
se discutieran y votaran las tres 
enmiendas en Santander, pues 
pasaron la barrera del 2 0 % en el 
pleno. S i n embargo, la mesa no 
creyó suficiente mérito haber pa-
sado las dos cribas. Hubo de en-

viarse un escrito a la mesa y reco-
ger firmas. Al final las enmlen-
daa l lagarán a Santander, y 
antea de superar loa obatácu-
los de plenoe y comis iones oO-
rreepOndientes, habrán de 
saltar previamente el obstácu-
lo de ia M a s a del Cong re so que 
verá si las admite. 

Por cierto, ¿qué pasó con los 
companeros de EE7 Pues allí estu-
vieron, pero no entraron en ningu-
na discusión ni presentaron 
enmiendas. 

Enfín, listas unitarias, ambiente 
unitario y un peso importante de 
la izquierda sindical. Ya veremos 
que ocurre en San tander .• 

La batalla de las 35 horas 
" L a mayor batalla social de la 
post-guerra": la prensa de 
Alemania occidental utiliza estos 
términos para informar de la cam-
pana emprendida por los obreros 
metalúrgicos por la reducción de 
la jornada de trabajo. 

En el pasado diciembre, en vis-
peras de las negociaciones para 
los convenios colectivos, el sindi-
cato IG-Metall (que cuenta con 
2 ' 5 millones de afiliados, es decir 
el 6 0 % de los asalariados de la 
rama) puso en el centro de sus 
reivindicaciones la s e m a n a de 36 
ho ra s , s in pérdida de sa lar ios , 
acompañada de una disminución 
de las horas extras y de un aumen-
to del 3 ' 5 % de los salarios. Esto 
suponía simplemente volver a 
poner de actualidad una vieja exi-
gencia. Ya en 1978 al término de 
una larga huelga, la patronal había 
tenido que conceder la 6 semanas 
de vacaciones pagadas, para 
evitar una reducción de los hora-

rios de trabajo semanales. 
Puede sorprender la firmeza 

actual de IG-Metail, una organiza-
ción que en le pasado ha aceptado 
sin rechistar aumentos salaríales 
inferiores al alza del coste de la 
vida. En realidad, la actitud de los 
dirigentes sindicales traduce la 
evolución en profundidad del 
mundo del trabajo en la RFA . 
Enfrentados a uno de los gobier-
nos más reaccionarios que la R F A 
ha conocido desde hace mucho 
tiempo, un sector creciente de 
trabajadores está tomando con-
ciencia de que sólo la lucha puede 
preservar sus conquistas. 

Esta radlcalización se ha 
concre-tado el ano pasado en gi-
gantescas manifestaciones contra 
la política de austeridad y en 
cambios en algunas direcciones 
sindicales; por ejemplo, en la di-
rección del IG-IVIetall, el viejo so-
cialdemócrata derechista Eugen 
Loderer ha sido reemplazado por 
Franz Steinkuehier, hasta ahora 

" C O M O M I E N T E N L O S P A T R O N O S A L E M A N E S 
Y C O M O R E S P O N D E N L O S S I N D I C A T O S " 

" L a próxima recuperación económica reabsorberá el paro". 
.... Í M E N T I R A I Haría falta un crecimiento del 6 al 8 % para reab-
sorber el paro en la RFA . En 1961 para producir mercancías por 1 
millón de marcos, hacían falta 34 obreros; en 1981, hacían falta 
17. La productividad se ha duplicado. Y los mercados están satu-
rados, el poder de compra se reduce, el Tercer Mundo está en-
deudado hasta los ojos. No volverán las épocas de gran creci-
miento. Só lo las 35 horas crea condiciones para acabar con él. 

" L o s beneficios de hoy son los empleos de mañana" . 
. . . . [MENTIRAI En 1965 los patronos de la R F A obtuvieron 95.000 
millones de marcos de beneficios, de los cuales invirtieron el 7 2 % . 
En 1982, 301.000 millones, de los que invirtieron el 3 2 % . En 1983, 
sólo el 2 5 % de las empresas invierten para aumentar ia produc-
ción, el 7 5 % invierte solamente con fines de "racionalización", 
destruyendo empleo. 

" L a s 35 horas destruyen empleo". 
. . . ¡MENTIRAI Permitiré crear 1'5 millones de empleos. Es el re-
medio fundamental contra ei paro. Hay que complementarlo con 
otras medidas como la eliminación de los 2.0(X) millones de horas 
extraordinarias, lo que permitiría crear 1 '2 millones de empleos. • 

secretario de la federación de 
Stut-tgart, una de las más comba-
tivas. 

Pero la batalla por las 35 horas 
acaba de empezar. De acuerdo 
con la legislación alemana, el IG-
Metall tiene que consultar a s u s 
afil iados y obtener una mayo-
ría de al menOa 7 0 % para poder 
convocar huelga. Contando con 
estos obstáculos, el sindicato ha 
organizado un ambicioso plan de 
movilización: folletos esplicativos, 
instrucciones a las direcciones 
locales para controlar desde ahora 
las horas extrar y calcular el 
número de empleos que crearían 
las 35 horas, etc. El 12 de marzo 
han comenzado una serie de huel-
gas de advertencia en el Ruhr. 

Este plan está chocando con la 
inercia de numerosos burócratas y 
comités de empresa, educados 
más en la concertación que en la 
lucha de clases. Por eso el futuro 
de la campana va a depender en 
gran parte de los resultados de las 
elecciones sindicales que están 
teniendo lugar. 

Cualquiera que sea el resultado 
final, esta movilización tendrá 
consecuencias importantes. En 
primer lugar, ha aumentado la po-
larización de clases en la RFA : un 
síntoma de ello ha sido la manifes-
tación de varios miles de patronos 
el pasado día 3 de febrero en Du-
sseldorf contra la reducción del 
tiempo de trabajo. Además, 
estimula la clarificación dentro del 
movimiento obrero, como de-
muestra los recientes congresos 
l o c a l e s del P a r t i d o 
s o c i a l d e m ó c r a t a que han 
d i s c u t i d o s o b r e e s t a 
reivindicación. Enfín, constituye 
un ejemplo para los trabajadores 
de todo el continente, especial-
mente útil en momentos como los 
actuales, cuando los dirigentes de 
la Europa capitalista no encuen-
tran solución a la crisis de las insti-
tuciones comunitarias. • 

13/S abril 1984 
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CADEGO 
(Tarragona) 
una pequeña 
gran lucha 

C o r r M p b n M l 
Es una empresa pequefla, 14 tra-
bajadores. Desde el 23 de febrero, 
^ á n en lucha. Han hecho de 
todo: huelga contra el despido de 
un compafiero, huelga de hambre 
y ahora están encerrados en un lo-
cal de la juventud de Vilafranca. 

Con firmeza, han logrado sensi-
bilizar a la opinión de Vilafranca. 
Diariamente aparecen en la prensa 
local y algunas veces de Cata-
lunya. Hasta tal punto que han lo-
grado que hasta el P S C y el P S U C 
apoyen, aunque sea sólo con las 
siglas, su lucha. 

Cuando escribo esta crónica es 
sábado por la maflana. Varias em-
presas ya se han pronunciado por 
parar el día 5 una hora y asistir a la 
man i f e s t a c i ón : Be lc i s r , al 
Hospital comarcal, garaje central 
S E A T , Pastor Hidalgo. Además 
hay previstas asambleas en Q a -
mesa, ClnxanO, PionaOa 801, 
Femsa, Clínica del Carman, 
Agma . . . y en la juventud, en la 
Escuela MOntagut , y el Insthu-
t o y i a F.P. de Vilafranca. 

Hace dos semanas Vestrynge, 
el " f acha " , estaba de gira elec-
toral por Vilafranca. Pasó por de-
lante de los encerrados y tuvo el 
cinismo de hacerse una foto en la 
puerta, dijo que " lo miraría". No 
ha vuelto, tampoco ninguno de 
sus secuaces. 

También " C o n v e r g e n c i a " , 
quiso salir en las fotos. Verdade-
ramente dan todos asco.. Pero 
esto es la derecha. Lo lamentable 
es que el P S C y el P S U C se limiten 
a prestar sus siglas para la 
convocatoria y nada más. 

Deada m LCM aomoa un 
partido p a ^ M Á p i r e m a a u lu-

hoy por hoy. qut al partido. B 
carnerada Pedro Navarro y loa de-
más carneradas daada eí primer 
momento organizaron la lucha y la 
solidaridad. No podemos saber 
como irá la jornada de lucha del 
jueves, pero el esfuerzo realizado, 
la actividad desarrollada, ya ha 
merecido la pena. As í construire-
mos un partido para la revolu-
ción. 

Bien sabemos que es difícil. 
Pero no imposible. El 5 es un paso 
más en la lucha. Desde ahora los 
empresarios de Vilafranca tendrán 
que actuar con más precaución 
porque ya C A D E C O es un ejemplo 
de lucha. 

El 5 es un paso adelante. Pero 
hemos de preparar ya el siguiente, 
una acción más importante, sí la 
patronal n o cede. Adelante hasta 
la victoria.D 
14/5 abril 1984 

Asturias: hubo huelga general minera 
L^ huelga general en las cuencas ha s ido l< 
mineros de Hunosa y la poi^'- " 
c lones de la empresa. La coi 
apoyada por todas las fuerzas 

— — respuesta 
Hunosa y la población trabajadora a las pr 

'ocatoria, efeci 

de los 
provoca-

ida por 0 0 0 0 y 
Izquierda del P S O E , tuvo 

. . la pequeña empresa y el co-
mercio de Langreo, Miares , Lena y Moreda . La noche del lu-
nes 28 en unas m u y tensas reuniones de afil iados, el S O M A -
U Q T había decidido romper la huelga de la minería; en sus 
palabras "normal izar " , deapuás da que la empresa subiera su 
oferta salarial del 6 al 6,6% (4% sobre tablas) y prometiesen 

ijoclar los destajos. S i n embargo, el conjunto de los traba-
»ldara Inaceptable la oferta gibbaí 

negocia 
ja do res li del plan t 

trabaji 
consigui 

años , tanto es así, que al día siguiente entran a trabajai 
a l gunos pozos los delegados de UGT, pero 
arrastrar a s u s afiliados. 

Corresponsal Importantes contingentes poli-
ciales recorren las calles, advier-

Ei P S O E lanza durísimas críticas a ten a los grupos que se disuelvan 
la convocatoria de Huelga General y procuran evitar la acción de los 
para el 28, considera que es una piquetes. Hay algunos enfrenta-
operación de acoso al Gobierno y mientos aislados y en ciertos 
pone en marcha todos los disposi- casos la policía toma nota de DNI. 
tivos de contención. S e da el caso Al medio día tiene lugar la primera 
de que en algún pueblo se enfren- manifestación. En Moreda de 
tan el coche con megáfonia de Alter, más de 1000 personas ex-
C C O O llamando a la movilización presan su preocupación por 

de UGT llamando a desaten- futuro de Hunosa, destaca una 
der eí paro. Al primer turno del gran pancarta de los industriales 
miércoles se presentan los cargos de la zona, exigiendo soluciones 
del S O M A con la intención de para la minería, Por la tarde, otras 
entrar a trabajar, se formar nume- Felguera, Ensidesa, Berfrisa y iVle-
rosos piquetes en casi todos los talsa no se solidarizan en gran 
pozos, que se lo impiden; hay en- medida por la actitud tibia de los 
frentamientos físicos: en Candín, dirigentes sindicales. Los sectores 
Fondón, Tres Amigo s y Polio, más combativos hablan de exigir 
algunas decenas de afiliados responsabi l idades, e incluso 
rompen o entregan sus carnés. proponen la expulsión de C C O O 

Durante las asambleas, el índice por indisciplina sindical de todos 
de huelguistas global de Hunosa aquellos delegados que no 

próximo al 6 0 % y el de picado- apoyaron la convocatoria, 
res al 8 7 % , lo que sigue signifi-
:ando la paralización total de la 

producción. Salen de los pozos 

ULTIMA HORA: CC.OO. se rinde 
de trabajadores que recorren co-
mercios, bares y talleres. A media 
maflana el paro entre estos es 
total, incluidos autobuses y taxis-
tas. S e produce, no obstante, una 
laguna importantísima fruto de las 
deficiencias en la preparación de 
la huelga general. Las ampreaai 

El Consejo de la sección sindical de C C O O da Hunosa ha hecho pública 
8u decisión de volver al trabajo a partir del primar lunas 2 da abril y man-
tenar la posición puramente simbólica de negarse a firmar loa acuerdos 
del Pian Trienal ye suscritos por al SO IMA y la Asociación de Vialiantes 

p o n esta resofución le dirección de C C d o aborta /s m á " / " > í a 
mmero deJos últimos años y p^inlte que sea aplicado contra los trabajado-
res u 
aumenta di 

que sigue recortando considarabiamente ios salarios; que 
modo insoportable ios ritmos de trabajo y, lo que es peor no 

absoluto el futuro de la empresa. Como se explica en el artí-

dos manifestaciones, esta vez en 
IVI ieres y L a n g 
respectivamente, reúnen a más de 
30.000 personas. Al términi 
como ya es cotidiano y pese a los 
esfuerzos del servicio de orden di 
C C O O , se producen cortes de cir-
culación por g rupos numerosos 
de mineros a los que se unen jóve-
nes, estudiantes, parados.., Esti 
vez los efectivos policiales son 
más numerosos y cargan con más 
dureza contra los manifestantes, 
de modo que las carreteras y vías 
de tren quedan expeditas una 
hora después. Hay varias deten 
d o n e s de mineros que sor 
puestos en libertad, en su mayoría 
cuando reclarrian la presencia de 
una abogado, quedando citado) 
para declarar ante el juez al día si 
guiante. En el momento de redac-
tar estas líneas quedan, al menos, 
do s detenidos acusados, al 
parecer, de 'intento de homicidio' 
porque dicen que intentaron atre-
pellar con su coche a la policía. 
S in embargo, la noticia estaba en 
las intervenciones de los oradores: 
primero, la a ranga combat iva, 
daspu6a la praparac ión del 
freno y marcha atrás. Emilio 
Huerta, secretario general de 
Asturias de C C O O , avisa: " S I las 
a s amb lea s da pozo decidan 
entrar a trabajar, nad ia lo hará 
con la espa lda dob l ada " . Todo 
el mundo lo entiende perfecta-
mente. Una vez que ya se quemó 
la U G T desconvocando, la direc-
ción del P C A quiere acabar con 22 
días de lucha. En las asambleas 
del día siguiente se sigue con las 
misma tónica, a lgunos dirigentes 
de C C O O empiezan a plantear la 
necesidad de hacer votaciones 
(secretas, desde luego) sobre el 
futuro de la lucha, s u idea es que 
para el primer día laborable de 
abril, la situación esté "normaliza-
da " . Para estos compañeros sirva 
una intervención en una asamblea 
cualquiera del pozo de María 
Luisa: " L a huelga la empeza-
m o s los minaros , s o m o s noso-
tros los qua t a ñ a m o s que decli 
cuando se a c a b a " . a 

Canarias: Pacto Social U6T-Patronal. 
Recientemente se ha f irmado un pacto social en Canar ias entre 
ra patronal y UGT. Es el primer pacto que se realiza a nivel de na-
cional idad, e Incluye una claúsula secreta que " recomienda " 
firmar los convenios por debajo del 7 % de incremento salarial. 

Precisamente ha s ido esa claúsula secreta o " texto comple-
mentario al acuerdo " ( como lo l laman los dirigentes ugetistas), 
el punto que m á s polémica ha levantado. D icho texto no ha sido 
difundido, y sólo se ha distribuido entre los responsables de la 
negoc iac ión colectiva del s indicato. La prensa y numerosos sec-
tores de la propia U G T han dejado claro que ese claúsula rebajá 
considerablemente las condic iones laborales del pacto, con lo 
que han descubierto las Intenciones de los f i rmantes.Q 

Alberto Mar ín 

Para que nos explique el significa-
do de este pacto social hemos en-
trevistado a Ramiro RIvas, que 
fué portavoz de la Federación de 
Enseñanza en el último congreso 
insular de la U G T en Tenerife, y 
un reconocido sindicalista de iz-
quierda. 

Lo primero que nos indicó fue 
que " e n la actual situación de 
Canarias, con más de cien mil 
parados (un 2 0 % del total de la 
población activa) y una perma-
nente crisis social, los objetivos de 
la patronal con la firma de este 
pacto «ocial es el mayor incremen-
to de sus beneficios a costa de los 
trabajadores, y sobre todo garan-
tizar la paz social. 

También, según explica Ramiro 
Rivas, " l o s intereses de la buro-

cracia ugetista, en la firma de este 
acuerdo, pretenden afianzar la 
hegemonía sindical de la U G T " . 
Actualmente tiene más del 
cuarenta por ciento de los dele-
gados de las Islas, y por medio de 
este pacto social en solitario con 
la patronal, pretende monopolizar 
la negociación colectiva, margi-
nando al resto de los sindicatos, 
puesto que "allí donde no esté la 
UGT estaré su otro ' socio ' del 
acuerdo, que posee un 9 7 % de 
representación entre las organiza-
ciones empresariales", 

" L o más importante del pacto, 
indudablemente, es la limitación 
salarial con una banda del 5, 5-
8 % , teniendo en cuenta la claú-
sula aecreta que garantiza que 
no se llegase ni siquiera al limite 
máximo y le posibilidad de los 
descuelgues de empresas con 

supuestas crisis o déficit". 
Ramiro afirma " que este acuer-

do no sólo tiene importancia para 
los trabajadores canarios, sino 
que al ser el primero de estas ca-
racterísticas firmado a nivel de na-
cionalidad, y precisamente donde 
la U G T ostenta la mayoría, segu-
ramente tratarán de reproducirio 
en el resto del Estado, empezando 

por aquellas regiones o nacionali-
dades donde el P S O E o la U G T 
tengan algún peso social". 

Indudablemente, "po r parte del 
sindicato, el principal objetivo es 
político: darle un aval al gobierno 
autónomo, en manos del P S O E , 
demostrando a la burguesía que 
es un excelente gestor de sus inte-
reses y que está capacitado para 
garantizar la paz social en Cana-
rias". 

Lucharemos contra este pacto 
social, debido a sus nefastas con-
secuencias sobre las condiciones 
de vida y trabajo para ta clase 
obrera canaria. V amos a recoger 
el d e s c o n t e n t o de l o s 
trabajadores, y sobre todo el de 
los ugetistas, que hemos visto 
como se ha firmado por encima, 
sin ninguna clase de consulta o 
discursión. Vamos a lanzar, alli 
donde sea posible, luchas defensi-
vas tratando de romper los topes 
salariales". 

Parece que este trabajo ya está 
dando sus primeros frutos. Diver-
sas Federaciones (construcción y 
hostelería de Tenerife, etc) de la 
propia U G T están negociando por 
encima de los puntos del Acuerdo 
Marco, haciendo que su aplica-
ción sea dificultosa, hasta llegar 
hacerlo fracasar. 
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^ J ' í d e l M i n e r o " l E M ) , o t ra 
medida de g o b i e r n o del PSOE t e n d e n t e a modern i za r el cap i ta l i smo esoa-
ñol. I n m e d i a t a m e n t e rec ib ió u n a p o y o Incond ic iona l de la U G T que def iSfó 

y, "veh ícu lo ines t imab le para la de f in i t i va 
imp lan tac ión del s i n d i c a l i s m o de c l a s e " a u n dec re to t i b io y carente de pun-
tos esenciales para los m i n e r o s , i nc lu idos m u c h o s que de fend ió la prop ia 
UGT. hasta hace p o c o (Jubi lación a los 60 años, 100% en caso de enferrne-
dad o acc iden te . . . ) . 

La Federac ión M i n e r a de CCOO se ha o p u e s t o ai Es ta tu to pero con ma los 
antecedentes y peores m é t o d o s . P o s t e r i o r m e n t e al 23-F el PSOE presentó 
una p r o p o s i c i ó n de ley. e labo rada po r la f e d e r a c i ó n m ine ra de UGT. m u c h o 
más progres is ta , y la d i r e c c i ó n de CCOO se negó a p res ionar c o n j u n t a m e n -
te con UGT. a l e g a n d o la " s i t u a c i ó n d e l i c a d a " del país y la p r io r idad de la 

" d e f e n s a de la d e m o c r a c i a " . Meses antes de p romu lga rse el ac tua l E M , 
l l amó a la mov i l i zac ión , pero c o n una a l te rna t iva que só ío d i fer ía en ma t i ces 
de la de UGT, y sin dar a los t raba jadores una I n f o r m a c i ó n deta l lada de los 
p u n t o s en l i t ig io . Por el lo, las hue lgas se sacaron a go lpe de p iquete . El 
p rop io M a n u e l Nevado , secre tar io general de la Federación minera de 
CCOO, dec laró : " H e m o s ca ldo hasta en la v io lenc ia . Ha s ido a pa los con los 
' c o m p a ñ e r o s para parar los. Y esto no dá v o t o s (...) Para m i es una obses ión 
la cues t ión de las urnas. A la ho ra del v o t o secre to nos la j uegan los t rabaja-
dores ( . . . ) " . A pesar de lo an te r io r , en c o m a r c a s en teras se creó u n a m p l i o 
s e n t i m i e n t o de rechazo popu lar a la m e d i d a del gob ie rno . 

V a m o s a exponer a c o n t i n u a c i ó n nuest ra pos ic ión an te el E M , po lemizan-
do c o n Nevado y con J . A . Saavedra, Secretar io genera l de la Federación 
M i n e r a de UGT. 

Contra el Estatuto Minero del PSOE/UGT 
\ Alejandro Ga i lo f 

UGT: un " e s t a t u t o 
revo luc ionar io " 

Según Saavedra, los puntos posi-
tivos del EM serían: 

• "Unificación en una so/a y 
única iegisiación de todos tos mi-
neros". 

Aunque los más beneficiados 
parezcan los trabajadores de la 
m i n e r í a n o e n e r g f t t i c a 
{metálica, no metálica y rocas in-
dustriales} al ser equipados al 
resto, sólo lo son de manera 
formal, no realmente. Así el régi-
men especial de la Seguridad 
Social (art. 20) no incluye más que 
a los trabajadores de las explota-
ciones carboníferas. La unifica-
ción legislativa no se ha hecho 
desde criterios favorables a los 
mineros sino simplemente aten-
diendo a modernizar el sector. 
• "La jornada de 35 horas". 

No hay tal. Veamos: en princi-
pio, no es de aplicación 
inmediata, sino que se concede 
un plazo hasta el 88 para su en-
trada en vigor; el tiempo de bo-
cadillo se cede al criterio patronal; 
esta reducción la pagarán los tra-
bajadores al no recogerse subida 
de los incentivos ni destajos; el 
tiempo de traslado al puesto de 
trabajo no es computable en ella, 
con lo que los empresarios no se 
sienten obligados a renovar los 
autocares de transporte, total-
mente obsoletos, que invierten 
horas para recorrer medio cente-
nar de Km.(es el caso de la mayor 
parte de las empresas leonesas). 
Si a esto unimos que la patronal 
en la negociación colectiva esta-
blece cómputos anuales para la 
jornada laboral, intentando anular 
el segundo día de descanso reco-
gido en el art. 8. llagamos fácil-

mente a la conclusión que lo de la 
jornada de 35 horas se queda en 
las ganas. 
• "Régimen Especia! de la Seguri-
dad Social". Sigue siendo sólo 
aplicable a las explotaciones car-
boníferas (art. 20). los demás a 
esperar. Aquí no se avanza nada. 
• "Carácter indefinido y por escri-
to de le contratación laboral". 
Nada. El art. 2 del EM remite el 
tema a lo dicho en el Estatuto de 
los Trabajadores art. 15.1 Seguí-
mos sin avanzar. 
En materia de seguridad e higiene, 
equiparable a la de cualquier país 
avanzado. Los Comités de Se-
guridad e Higiene y el Delega-
do minero de seguridad creados 
(arts. 32 al 42, sección segunda) 
son órganos consultivos de coo-
peración, información, privados 
de poderes de intervención, sin 
competencias sobre el control de 
la organización del trabajo, ni las 
condiciones del mismo. Con igual 
número de representantes del 
empresario en estos comités. 
Enfín, todo queda muy lejos del 
sistema italiano o francés y a años 
luz del noruego. ¿A que país avan-
zado se refiere Saavedra? 

A tenor de lo expuesto, lo que 
continúa igual es para Saavedra 
un avance Importante y para la 
federación que él dirige es "revo-
lucionario". Vivir para ver... 

CCOO: Hay q u e p icar más 
h o n d o 

Nevado, más consecuente que su 
homólogo, ve insuficiencias en el 
texto: la no extensión del régimen 
especial de la Seguridad Social de 
las explotaciones carboníferas al 
resto de la minaría; ta implanta-
ción de la contratación temporal; 
la ambigüedad en esa jornada de 

35 h.; la edad de jubilación sigue 
sin tocarse; la ausencia de 
derechos específicos recogidos en 
otros textos, que quedan conde-
nados a la agonía; la ausencia de 
los promedios, derecho de los 

s, etc. 

En esto, estamos de acuerdo, 
Nevado, pero hay que "picar más 
hondo". 

Cualquier anéllsifi en profundi-
dad de la crisis del sector minero, 
de tas reivindicaciones, aspiracio-
nes y necesidades de sus trabaja-
dores y de is insustancialidad del 
EM ha de partir de un estudio de-
tallado de kM cuadros 1 y 2. 

Estos cuadros nos muestran 
que las tasas de explotación (Plus-
valía/Salarios) alcanzan cotas del 
300% en Madrid, Murcia, Galicia 
y en subsectores como el Lignito 
Pardo, Uranio; con una media 
nacional del 100%. Esta situación 
de sobreexplotación, de enrique-
cimiento patronal tiene una causa 
fundamental: al trabajo a desta-
jo. 

De aquí derivan los problemas y 
las necesidades más imperiosos: 
— 1 De poco sirve una jubilación 
reducida a los 60 aRos, aunque no 
por ello deja de tener su importan-
cia, cuando el 90% de los mineros 
no llega activo a esta edad y 
menos a los 64 ó ^ aí^os. La 
causa está clara, el agotamiento 
físico al que se ven sometidos con 
la obligatoriedad del trabajo a des-
tajo. Es imprescindible el 100% 
por enfermedad o accidente, más 
las mejoras salariales como si se 
estuviese en activo. 
2 - El agotamiento físico y psíqui-
co producto de este trabajo con-
vierte la institucionalización de la 
contratación temporal en la mayor 
canallada que se puede hacer a 
los trabajadores. Les convierte en 
mercancías cuya capacidad se 
desvaloriza progresivamente. Per-
mitiendo a la patronal sustituir tra-
bajadores que no den el 
rendimiento por aquellos que les 
aseguren la tasa de ganancia, que 
quieren condenando a los prime-
rosal paro indefinido. 

3 — La mayor parte de los acci-
dentes laborales provienen de esta 
modalidad de trabajo. El trabaja-
dor está interesado en extraer la 
mayor cuantía de mineral para 
aumentar sus ingresos, dejando 
en un segundo plano las condicio-
nes en las que lo extrae. Ante esto 
poco, o nada, pueden hacer los 
C.S.H. o los delegados mineros 
de seguridad. Seguirán siendo 
órganos consultivos o de informa-
ción. No sería demasiado pedir la 
equiparación a la legislación no-
ruega que prohibe utilizar un 
sistema salarial por rendimien-
to sí puede afectar material-
mente a la seguridad da los tra-
bajadores. Sr. Almunia: es sim-
plemente eso. 

4 - Cualquier tipo de reducción 
de la jornada laboral encontrará 
lógicamente en estas condiciones 
la oposición de los propios 
mineros al ver reducida su masa 
salarial. 
5 — Analizando la crisis del 
sector, en el periodo 1970/82 se 
han perdido 22.000 puestos de 
trabajo, siendo la más afectada la 
minería metaiica con el 46,3%, la 
menor la energética con un 
10,5%, la media nacional se sitúa 
en el 20%. Aunque esto no es 
óbice para que el beneficio empre-
sarial siga incrementándose. Solo 
la eliminación de destajos, 
supondrá la oración de puestos de 
trabajo en el sector. 

El EM es rechazable en un 90% 
por no recoger las necesidades 
mínimas que tienen planteados los 
trabajadores mineros. Las que 
recogen se quedan en papel mo-
jado. Y sobre las raíces de los pro-
blemas, el EM no trata nada en su 
texto y las direcciones de los sin-
dicatos callan. Hace falta una voz 
fuerte de la izquierda sindical en la 
minería. • 

I P E R S O N A L RESPECTO A L V A L O R 
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El Estado español ante la integración en la GEE 
Con este mismo título, aparecerá en el próximo número de INPRECOR un cultura, siderurgia, construcción naval. Industria texti l , bienes de 
extenso informe de J. Albarradn y P. Montes sobre la Comunidad Económica consumo, etc. , hemos realizado el siguiente extracto. Dado el interés del 
Europea y la Integración del Estado espeñot en ese organismo capitalista informe, en una situación en la que las discusiones sobre la entrada en el 
supranacional. De este informe, que realiza una exposición pormenorizada Mercado Común están a la orden del día, invitamos a todos los lectores de 
del coste que significaría la integración para el capitalismo espaAol y para ZutikI-Combate a no perderse el próximo número de/NPRECOfí. 
los t-f>baJadores y los problemas que acarrearía en materia de pesca, agri-

Las posiciones de la CEE y el Esta-
do Español (EE) en cuanto a la In-
tegración de este último, son muy 
diferentes. Para la CEE, en el con-
texto de sus graves tensiones in-
ternas, de ios desequilibrios pro-
ductivos profundos, del paro 
abrumador existente y de los per-
juicios inmediatos que para algún 
pa(s entraña la incorporación es-
pañola es una cuestión que, al 
margen de consideraciones polí-
ticas. perturba y crea problemas, 
no tenlendd más significación 
que la de un tema secundarlo. 
Por el contrario, para el gobierno 
socialista espaRoi la incorpora-
ción a la CEE as un puntó esen-
cial de su proyecto histórico, al 
que está dispuesto a supeditarse 
cualquiera que sea el precio. De 
estas dos diferentes posiciones 
surge lo que parece el futuro más 
probable: la integración española 
a la CEE se llevará a cabo a través 
de un largo y tortuoso proceso de 
discusión) s, tensiones y escollos, 
en el que los ajustes y las contra-
partidas más onerosas tendrá que 
sufrirlas el capitalismo español. 

Casi todos da acuerdo 

A excepción de la izquierda re-
volucionaria, todas las fuerzas po-
líticas y sociales comparten el pro-
yecto de incorporación a la CEE. 
El aislamiento histórico, el retraso 
económico del capitalismo 
español y el recuerdo de cuando la 
CEE era inaccesible para la dicta-
dura franquista son motivos que 
pesan en la inclinación "europeís-
ta" de la sociedad española, y de 
ahí que ninguna fuerza política y 
socil quiera aparecer como con-
traria a la integración. No obstan-
te, en cuanto la negociación per-
fila los costes, los sectores afec-
tados, los compromisos, los ries-
gos, etc., surgen profundos de-
sacuerdos sociales y resistencias a 
esa incorporación, pudiéndose 
afirmar que la Opinión prevale-
ciente en tbdos lOs á.bitos no • 
gubefrMmentales favorables al 
Ingreso a la CEE es la de InoOr-
poraclón sí, pero nb a cual-
quier precio. Tal posición tiene 
sus razones. Por un lado, se 
conoce la dureza de las condicio-
nes de la CEE. por otro, el capita-
lismo español tiene una estructu-
ra productiva e industrial muy 
débil para hacer frente a la compe-
tencia europea. Por último, hay 
que considerar que el marco ac-
tual de las relaciones de la CEE y el 
EE ha resultado bastante favora-
ble para este último. 

En efecto, el acuerdo comercial 
firmado en 1970 ha permitido una 
fuerte expansión de las exporta-
ciones españolas a la CEE —par-
ticularmente de las industriales—, 
hasta el punto que en 1963 el 
saldo comercial entre la CEE y el 
EE ha resultado favorable al EE 
por primera vez en la historia. 
Aquel acuerdo representó un de-
sarme arancelario muy apreciable 
de la CEE (un 56% como media), 
en tanto que el EE mantuvo una 
fuerte protección en términos 
arancelarios y de restricciones 

it^mt-sm 

t V 

cuantitativas (la reducción arance-
laria española fué del 26% como 
media pero sobre un nivel mucho 
más alto). En la actualidad, la CEE 
absorve casi al 50% de las ex-
portaciones españolas, alcanzan-
do porcentajes del 63% en el caso 
de las exportaciones de bienes de 
consumo, del 61% de tas de ener-
gía y del 54% de las de productos 
agrarios. Las importaciones pro-
cedentes de la CEE representan 
un tercio de las exportaciones es-
pañolas, alcanzando hasta dos 
tercios en el caso de los bienes de 
inversión. 

El intercambio de bienes indus-
triales sigue siendo favorable a la 
CEE. pero la imagen de una ex-
portación hacia la CEE fundamen-
talmente agrícola ya no la sostie-
nen los hechos. Los productos 
agrícolas solamente representan 
un quinto de las exportaciones es-
pañolas a la CEE (frutas, hortali-
zas, vino y conservas vegetales 
como principales productos), en 
tanto que las materias primas y los 

productos industríales alcanzan el 
70% (automóviles, calzado, re-
puestos de vehículos, neumáti-
cos. química orgánica, como prin-
cipales productos). 

La situación da 
las negociacibnas 

En los últimos meses, como 
consecuencia primordialmente de 
un cambio en la actitud de Fran-
cia. la incorporación ha cobrado 
una nueva perspectiva, tras mu-
chos anos de negociaciones semi-
paralizadas. dilaciones y obstácu-
los de todo tipo. Ese cambio tiene 
hasta el momento un alcance po-
lítico, en el sentido de que Francia 
no se opone al proceso, pero el 
mismo sólo se producirá tras 
culminar un acuerdo en el que las 
condiciones y exigencias comuni-
tarias constituyen una barrera de 
muy difícil superación. Se pre-
tende concluir el acuerdo el 30 de 

septiembre próximo, a fin de que 
la integración tenga lugar a partir 
del 1 de enero de 1966. pero estas 
fechas no responden ni a la en-
vergadura y discrepancias de los 
temas a negociar, ni a los hábitos 
y tensiones de ta CEE. La integra-
ción puede llegar, pero indiscuti-
blemente no con la celerídad que 
sugieren dichas fechas. Sin entrar 
en especulaciones más profundas 
y complejas, hay que admitir que 
la mejor predisposición de la CEE 
tiene que ver con les presiones del 
gobierno socialista a fín de que se 
le facilite "vender" la permanen-
cia en la OTAN, ligándola a una 
i n teg rac ión comp le ta a 
"Occidente". 

Un desastre para 
los trabajadoras 

El PSOE accedió ai poder, y 
dando la espalda a sus tibias pro-
mesas electorales, está imponien-
do una política extremadamente 

austera y está llevando a cabo una 
reconversión Induat/iai cuyo obje-
tivo fundamental es reducir capa-
cidades y elevar la productividad y 
rentabilidad a loa sectores afecta-
dos. Nada nuevo, excepto que 
esa política económica de) gobier-
no socialista ha esta do desde el 
primer momento orientada en ei 
sentido de los requerimientos de 
la entrada en la CEE y que las 
perapectivas favorables que 
parecen existir ahora para dicha 
entrada no hacen sino reforzar la 
brutalidad de le política económi-
ca socialista bajo el pretexto y el 
amparo de las exigencias de Id 
CEE. 

Para los trabajadores, el refor-
zamíento de esa política para el in-
greso en la CEE tendrá unas con-
secuencias desastrosas en térmi-
nos de sslarios, prestaciones so-
ciales, empleo y seguridad en el 
puesto de trabajo. No obstante, 
la gravedad de esos retrocesos 
solo pueden valorarse desde las 
insólitas condiciones que ya está 
sufriendo el proletariado español. 
El nivel medio salarial se shúa en 
poco más del 60% del nivel medio 
de la CEE. Las prestaciones de la 
seguridad social son manifieste-
mente insuficientes como de-
muestran estas cifras: la pen-
sión media s6lO alcanza el 70% 
del salario mínImO legal que a 
su vez es ridiculamente bajo (unos 
230 dólares por més); la presta-
ción media pbr segurto de parb 
sólo es el 10% de ase salario 
mínimo y. dato aún más terrible, 
sólo el 21% de lOs parados está 
protegido pOr el sagurO. En 
cuanto al paro, las cifras oficiales 
son ya de 2.500.000. lo que repre-
senta nada menos que el 19% de 

activa (frente al 
11.2% en ios países europeos de 

OCDE). 
Si los trabajadores tienen que 

soportar más austeridad para 
compensar el embate de la com-
petencia de la CEE y si el empleo 
sufre las consecuencias del des-
manteiamiento de sectores pro-
ductivos y del reforzamiento de la 
productividad, cabe predecir un 
futuro siniestro para ellos. Un 
futuro siniestro, a menos que se 
logre modificar los proyectos del 
gobiemo soclelista. Este, hasta el 
momento, ha mostrado una du-
reza y una insensibilidad insospe-
chada ante las consecuencias so-
ciales de su política. Y la degra-
dación de las condiciones de vida 
y laborales de los trabajadores es-
pañoles han llegado a un punto 

la explosh/idad social no 
puede descartarse. Evi< 
te, no cabe hacer especulaciones 
mecánicas sobre que esa explo-
sividad ocun-a y que tenga una sa-
lida favorable para los trabajado-
res, pero al menoa las condicio-
nes objetivas si se están creando. 

Los partidos de izquierda mayo-
ritarios y la mayoría dentro de 
CCOO, están por la integración 
del EE en la CEE. Esto, sin duda, 
es un fuerte obstáculo para un 
objetivo fundamental de los tra-
bajadores: impedir la integración 
en la CEE.D 




